
ANÁLISIS SITUACIONAL DE GÉNERO (ASG) ENTORNO A LA VBG, NORMAS SOCIALES, 
CULTURALES Y ESTEREOTIPOS DE GÉNERO QUE PRODUCEN Y AGUDIZAN 
LAS BARRERAS PARA EL EMPODERAMIENTO DE LAS NIÑAS, SU ACCESO 
Y PERMANENCIA EN EL SISTEMA EDUCATIVO Y LA GARANTÍA DE SUS DERECHOS EN 
LA FRONTERA COLOMBO- VENEZOLANA.



Julio de 2021

Documento elaborado en el marco Consultoría No. 
CON-CST-COL-BOG-2020-10-147 realizada por la Corporación Misaishaa para 
Save the Children Colombia.  En el marco del proyecto Beyond Borders realizado 
con el apoyo de la Embajada de Canadá.  

Elaborado por CORPORACIÓN MISAISHAA:

Equipo investigador principal:
Andrea Bernal Vargas 
Clara Vargas Rojas
Gabriel Torres Vargas

Profesionales Locales: 
Andrea Molina (Riohacha, Guajira) 
Alejandra Bedoya (Arauca, Arauca)
Erika Moreno (Cúcuta, Norte de Santander) 

Sistematización y procesamiento de la información: 
Sebastián Triana 

Apoyo logístico y Administrativo: 
Paula Castañeda 

Supervisado por:
Nadia Rivera, asesora temática de Género Save the Children



El artículo 67 de la constitución 
política de Colombia de 1991 
establece la a educación como un 
derecho de todas las personas y 
un servicio público que tiene una 
función social.  Actualmente, según 
datos suministrados por el SIMAT 
(Sistema Integrado de Matrícula) 
hay una proporción equitativa de 
hombres y mujeres 
matriculados/as en los diferentes 
niveles de educación básica y 
media, pero diversos estudios han 
señalado que se observan 
diferencias de género importantes 
en cuanto al acceso y 
permanencia en la escuela cuando 
se combinan con otros factores 
de desigualdad o vulnerabilidad 
como el nivel de ingresos, la 
migración, la ruralidad, la 
pertenecía a grupos étnicos 
minoritarios o el haber sido 
víctimas de algún tipo de violencia 
(Bedoya, García, Rodríguez, 
Sánchez, & Sánchez, 2019) 
(UNESCO , 2001).
Durante la última década, el 
impacto de la crisis migratoria y 
los conflictos armados en las 
fronteras entre Colombia y 
Venezuela ha agudizado las 
desigualdades género que, en 
intersección con la xenofobia y 
otras formas conexas de 
discriminación, conllevan a graves 
violaciones a los derechos de las 
niñas, adolescentes y mujeres, 
incluyendo el derecho a 
la educación. Como respuesta a 
esta situación Save the Children 
apoyado por el gobierno 

canadiense se encuentra 
implementando el proyecto 
Beyond Borders en los 
departamentos de Norte de 
Santander, La Guajira y Arauca, 
con el propósito de mejorar el 
acceso (inscripción y retención) y 
la prestación equitativa del 
servicio de educación y de 
aprendizaje seguro, inclusivo, de 
calidad y con perspectiva de 
género y la coordinación de 
políticas a nivel municipal, 
departamental y nacional.
En este contexto, se lleva a cabo 
un Análisis Situacional de Genero 
(ASG) entorno a la VBG, normas 
sociales, culturales y estereotipos 
de género que producen y 
agudizan las barreras para el 
empoderamiento de las niñas, su 
acceso y permanencia en el 
sistema educativo y la garantía de 
sus derechos en la frontera 
colombo- venezolana. Un análisis 
situacional en clave de normas 
sociales y estereotipos de género 
parte de la premisa de que estos 
mandatos y prescripciones 
informales que definen los 
comportamientos y roles que se 
espera que adopten las mujeres y 
los hombres en una sociedad 
determinada, contribuyen a 
reproducir un orden social de 
género binario y jerárquico dando 

lugar a barreras que limitan la 
capacidad de acción, decisión y 
posibilidad de que las niñas y 
adolescentes  ejerzan sus 
derechos (Save the Children , s.f. y 
Martinéz, 2008). Conocer estas 
normas, por tanto, permite 
planear acciones que contribuyan 
a la transformación de las 
dinámicas discriminatorias de 
género en los territorios que 
limitan las posibilidades de las 
niñas y adolescentes de gozar del 
derecho a la educación. 
Los hallazgos del estudio se 
presentan en tres capítulos: i) 
Normas sociales, culturales y de 
género que afectan el derecho a 
la educación de las mujeres 
adolescentes en las familias, los 
entornos comunitarios y las 
instituciones educativas, este 
apartado se organiza en torno a 
cinco categorías: adolescencia, 
permanencia en la escuela, 
relaciones de género, VBG, 
sexualidad y SSR; ii) Otras 
barreras para el acceso y 
permanencia de las adolescentes 
en el sistema educativo, que 
incluyen: sistema educativo 

INTRODUCCIÓN

2



colombiano vs. venezolano, 
bullyng, COVID-19, costos, 
discriminación, disponibilidad y 
papeles migrantes; iii) Mapeo de 
instituciones que prestan servicios 
de salud sexual y reproductiva 
para adolescentes y protección 
infantil. Por último un apartado de 
conclusiones y recomendaciones 
donde se mencionan las líneas de 
acción que seguirá el proyecto 
para lograr el fortalecimiento de 
las capacidades de las 
adolescentes, la transformación 
positiva de las normas de género 
perjudiciales propendiendo por la 
cohesión social que permita 
disminuir los riesgos de VBG, la 
exclusión y conflictos, la mejora 
de la educación de calidad 
e innovadora, y la planificación de 
políticas con perspectiva de 
género a nivel municipal, 
departamental y nacional.

Las normas sociales de género, son mandatos y prescripciones 
informales que definen los comportamientos y roles que se espera que 
adopten las niñas, los niños, las mujeres y los hombres adolescentes y 
adultas/os en una sociedad determinada, contribuyen generalmente a 
reproducir un orden social legitimado que tiende a perdurar en tanto 
estructura simbólica hegemónica  dando  lugar a barreras que limitan 
la capacidad de acción, decisión y posibilidad de que las niñas y ado-
lescentes  ejerzan sus derechos (Save the Children , s.f. ) 
(Martinéz, 2008). 

En relación con las regulaciones más básicas que se han dado 
históricamente con respecto del género podemos destacar la división 
sexual del trabajo, que hace referencia a la asignación del trabajo 
productivo a los hombres, en el encuentro económico social y político 
en la esfera de lo público y a las mujeres el trabajo reproductivo en la 
esfera de lo privado, caracterizado por la relación de afecto 
y responsabilidad en el cuidado físico, psicológico y emocional de los 
miembros de la familia, por fuera del mercado y su valoración social 
(Pineda, 2011). Este ámbito de regulación resulta importante en el 
contexto de la presente investigación ya que varios estudios señalan 
que está tradicional división es una de las causas principales por las 
cuales las niñas y adolescentes abandonan la escuela especialmente 
en contextos de migración, emergencias humanitarias y conflictos. 

Un segundo aspecto que está imbricando en las normas sociales y 
culturales que perpetúan la desigualdad entre las mujeres y 
los hombres  son las violencias basadas en género, estas son en última 
estancia las  acciones o conductas que se desarrollan a partir de las 
relaciones de poder asimétricas basadas en el género 
que sobrevaloran lo relacionado con lo masculino y subvaloran lo 
relacionado con lo femenino (DANE, UNFPA, ONU MUJERES , 2016). 
Por lo anterior, las VBG  incluyen tanto la violencia hacia las mujeres 
como aquellas formas de violencia que, basadas en el predominio de la 
heterosexualidad y los estereotipos de género, se ejercen hacia 
lesbianas, gais, travestis y transgéneros y también entre hombres 
(Evangelista, 2019).  En el marco de un orden de género patriarcal.

Algunos conceptos
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I. Adolescencia: 
Esta categoría es transversal al 
análisis, pero al proponerla de 
forma aislada busca comprender 
las reglas del contexto familiar, 
comunitario y escolar que se 
imponen específicamente sobre los  
cuerpos adolescentes y la forma 
que estás se configura en la 
identidad de los y las participantes 
eterminando la toma de 
decisiones sobre lo que es 
importante para ellas y ellos.

II. Permanencia en la 
escuela 
está categoría busca indagar por 
el significado y el lugar que ocupa 
"ir a la escuela" en el contexto de 
investigación, 
profundizando en aquellas 
prácticas derivadas del sistema 
sexo género que también 
influyen en las motivaciones y 
decisión de los y las 
adolescentes de asistir 
y permanecer en la escuela. 
 

III. Relaciones de género: 
Esta categoría comprende tres 
temas principales que 
se encuentran conectados: los 
significados de ser hombre y 
mujer, las relaciones inter e intra 
género y las dinámicas de división 
sexual del trabajo propias de cada 
territorio. Cabe señalar que 
dentro de esta categoría se 
incluye también la indagación por 
las violencias basadas en género 
en la medida que son constitutivas 

Tópicos de indagación del estudio (apartados)

de un orden jerárquico de género 
expresado en las relaciones 
cotidianas entre hombres 
y mujeres. 

IV. Sexualidad y Salud sexual 
reproductiva de 
los adolescentes: 
En esta categoría se buscará 
conocer las normas y creencias 
alrededor de la sexualidad que 
influyen en la toma de decisiones 
de los y las adolescentes en 
relación con su vida afectiva, 
sexual y reproductiva. 
En particular se examinará los 
temas de uniones, 
anticoncepción y embarazo.

ANÁLISIS DE RESULTADOS

ADOLESCENCIA 

En la presente investigación la adolescencia es un eje transversal, sin 
embargo, se consideró importante explorar particularmente acerca de 
las normas que influyen el “deben ser” de las mujeres y hombres ado-
lescentes afectados por la migración y el conflicto en las ciudades de 
Arauca, Riohacha y Cúcuta, haciendo énfasis la asistencia 
y permanencia a la escuela principalmente de las mujeres 
adolescentes en las ciudades del estudio, las principales normas 
sociales que surgieron en esta categoría fueron: 
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Adolescencia como más 
responsabilidad y 
estigmatización hacía 
la adolescencia

… E: o sea, uno en la adolescencia 
aprende más sobre la vida ¿Cómo qué 
cosas has aprendido en esta etapa? P: 
vea P: hemos aprendido que tenemos 
más responsabilidad, este, hay que ser 
más, no más serias, pero si comportar-
nos delante de las personas. (GF, 
Mujeres 14-18 Riohacha).

Los y las participantes de la 
investigación en términos 
generales no aprecian la 
adolescencia como un momento 
vital de desarrollo y 
posibilidades, sino como una 
etapa que llega con cargas y 
restricciones, en las tres ciudades 
los y las adolescentes entre los 
14 y 18 años participantes en los 
grupos focales consideran que al 
llegar a esta etapa deben ser 
más responsables, definiéndolo 
como dejar los juegos, estudiar y 
empezar a trabajar, como parte 
del camino para llegar a ser 
adultos/as. 

E: ¿Qué te duele? P: ya no ser el mismo 
pequeñito que era antes uno, ya no ser 
más el consentido (GF, Hombres 14-18 
Cúcuta)

En uno de los grupos de 
hombres hacen mención al dolor 
de no seguir recibiendo el mismo 
afecto como cuando eran niños, 
parte de lo que socialmente se 
les enseña para demostrar ser 
hombres y no expresar 
emociones como el desamparo, 
la tristeza. 

Ciudad Normas

Arauca 

•  Adolescencia más responsabilidad para los y las adolescentes 
mayores: para los hombres la responsabilidad está relacionada con el 
trabajo productivo y para las mujeres con regulación, propia y por 
parte de la sociedad, sobre su sexualidad (forma de vestir, noviazgo, 
relaciones sexuales) y el trabajo reproductivo dentro del hogar. 

•  Las personas adultas (madres, padres y docentes) perciben como 
menos capaces de tomar buenas decisiones a los hombres adolescentes 
en general. 

•  Para los y las adolescentes esta es una etapa de riesgos vs. decisiones, 
percepción que es compartida y reforzada por las madres. 

•  Se debe excluir a los y las adolescentes que tienen “comportamientos 
indeseados” para que no dañen a los demás.

•  Siempre hay tensión entre las personas adultas y los/as adolescentes. 

Cúcuta 

Riohacha
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Parte del proceso de crecimiento 
de los y las adolescentes es 
desarrollar la capacidad de 
evaluar riesgos y tomar 
decisiones consientes, en este 
ejercicio se encuentran los y las 
adolescentes participantes de los 
grupos focales que viven en 
asentamientos donde viven 
personas de diferentes regiones, 
culturas que les confronta con 
sus costumbres y lógicas de vida, 
por lo tanto su entorno no les es 
familiar incluso se vuelve 
amenazante, expuestos a riesgos 
como el consumo de sustancias 
psicoactivas y la cercanía a 
personas armadas

¿Qué cosas son importantes para ustedes 
mujeres adolescentes? P: cuidarse, eso es 
importante para mi.
E: ¿Por qué? ¿cuidarse de qué? 
P: de no salir embarazada, de fijarse en 
quien, por decir, con quien vas a estar (Grupo 
focal,  mujeres 14-18 Arauca).

E: ¿Qué riesgos creen ustedes que tiene los 
adolescentes? 
P: yo lo que veo es embarazar a una 
muchacha a temprana edad, alcohol, vicios, 
por eso la adolescencia es algo delicado. Por 
lo menos porque eso también viene en la 
persona, ahí es donde uno decide quién es 
su amigo y sus costumbres depende si él 
dice sí o no. (Grupo focal, hombres 14-18 
Riohacha).

Según lo expresado por 
las participantes de los grupos 
focales las mujeres adolescentes 
tienen más riesgos relacionados 
con el sentido de la vida, la 
pareja que eligen y el embarazo.

1
“El hombre se defiende, donde sea, y si 
se sale de su casa trabaja, estudia si 
quiere estudiar, se defiende, en cambio la 
mujer sale a depender de un hombre, a 
veces, algunas, no todas, cuando se salen 
a temprana edad, la mayoría salen es a 
depender de un hombre, porque no 
todas tienen ese fomento de seguir 
estudiando, de seguir trabajando. (Grupo 
focal, madres Riohacha)

Relación Adolescentes, 
Madres y Padres 

La relación de los y las 
adolescentes con sus padres se 
afecta porque estos quieren 
seguir teniendo el control, el 
poder sobre las decisiones de sus 
hijos e hijas sin reconocimiento de 
su autonomía, frente a lo cual los 
y las adolescentes se sienten 
limitados, la norma es obedecer a 
los padres. 

E: ¿por qué, que tiene de malo la 
adolescencia? P: porque uno llega a la 
edad de 14, 15 y 16 y los padres lo 
quieren tener a uno sometido en la casa, 
hay algunos que no nos dejan salir a 
ninguna parte sometidos, 
los adolescentes son sometidos (Grupo 
Focal, ujeres 14-18 Cúcuta).

La adolescencia es una 
etapa de Riesgo vs. 
Decisiones

6

¿Dios qué? cuenténme P: aterrado ve uno 
la adolescencia, ya no mandan los papás 
en la casa sino ellos, en la casa y en la 
calle (GF, Madres Cúcuta).
P: uno tiene que cuidar a sus hijos, entre
más tarde edad tengan relaciones, para 
mí es mejor, que entre más tiempo duren
 en la casa es mejor (GF, Madres Cúcuta). 



Tema Ciudad Normas

Relaciones de Género

Como se señaló anteriormente 
un aspecto central del análisis 
situacional de género lo 
constituyen las reflexiones en 
torno a las relaciones entre 
hombres y mujeres y a las 
construcciones sociales de la 
femineidad y la masculinidad. 
Esta categoría recoge las 
reflexiones hechas por los y las 
participantes del estudio en 
relación a como son las 
relaciones entre hombres, entre 
mujeres y entre hombres y 
mujeres los diferentes ámbitos 
de socialización y se profundizó 
en la forma en que se asignan 
las tareas domésticas y de 
cuidado en sus hogares, esto con 
el fin de conocer las normas de 
género que 
configuran las experiencias de 
los y las adolescentes. 

División 
sexual del 
trabajo

• Las labores domésticas son 
responsabilidad de las mujeres 
especialmente de aquellas que ocupan un 
rol de madre/esposas

• El espacio doméstico es para los hombres 
un lugar de esparcimiento y descanso en el 
que son atendidos mientras que para las 
mujeres es un lugar donde realizan trabajo 
sin remuneración

Arauca

Cúcuta

Riohacha

Arauca

Cúcuta

Riohacha

Riohacha

• El cuidado de los hijos/as sobrecarga las 
jornadas globales de cuidado de las madres 
dadas las condiciones del contexto

Masculinidades

• La responsabilidad de las labores 
domésticas es de las mujeres iniciando 
desde la adolescencia

• Los hombres adolescentes deberían estar 
en la calle: conquistando mujeres, tomando 
alcohol y socializando con otros hombres. 

• La maternidad requiere total 
disponibilidad y atención. 

• Los verdaderos hombres cumplen 
satisfactoriamente con el rol de 
padre/esposos y “ayudan” en las labores 
domésticas.

• Los hombres son machistas

• La masculinidad se define desde la 
diferenciación con lo femenino a partir 
de la asociación de lo negativo con las 
mujeres. 

• La masculinidad de los adolescentes se 
construye sobre una triple negación: no 
soy un niño, no soy una mujer, no soy 
homosexual

Espacios para 
los cuerpos 
femeninos

Relaciones 
entre mujeres

Arauca 
Riohacha 

Arauca 

• Para las mujeres adolescentes y adultas es más 
valioso moralmente de estar en la casa y se le 
prohíbe de estar en la calle.
• Aunque lo riesgoso sea el comportamiento de 
ellos la prohibición es para ellas 

• Las otras mujeres son competencia no se 
puede confiar en ellas. 

• No hay amigas. 
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Hace referencia a la asignación 
del trabajo productivo a los 
hombres, en el encuentro 
económico social y político en la 
esfera de lo público y a las muje-
res el trabajo reproductivo en la 
esfera de lo privado, 
caracterizado por la relación de 
afecto y responsabilidad en el 
cuidado físico, psicológico y 
emocional de los miembros de la 
familia, por fuera del mercado y 
su valoración social (Pineda, 
2011). 

El trabajo reproductivo hace 
referencia al trabajo doméstico y 
de cuidado no remunerado que 
cotidianamente realizan en su 
mayoría las mujeres dentro de sus 
familias, estas tareas incluyen: “el 
autocuidado, el cuidado directo de 
otras personas, la provisión de las 
condiciones en que se realiza el 
cuidado; es decir, la limpieza de la 
casa, la compra y preparación de 
alimentos, y la gestión del cuidado 
que refiere a la coordinación de 
horarios, traslados a centros 
educativos, citas médicas, así 
como la supervisión del trabajo 
de cuidadoras remuneradas, entre 
otros”. 

DIVISIÓN SEXUAL 
DEL TRABAJO

Las labores domésticas son 

responsabilidad de las mujeres 
especialmente de aquellas que 
ocupan un rol de madre/esposas
En el discurso de los y las partici-
pantes de la investigación la 
corresponsabilidad en el trabajo 

doméstico entre hombres y 
mujeres que conviven se ve como 
algo positivo y deseable. Sin 
embargo, en la práctica son las 
mujeres adultas, adolescentes y 
niñas quienes se encargan en 

mayor medida de las labores 
domésticas dentro del hogar: 
E: ¿Y a que se dedican las mujeres, en las 
casas que hacen ellas? 
P: hace comida y mantienen la casa 
limpia.
P: de parte de mi mamá ella hace el 
trabajo que también hace un hombre.
P: no es que yo conozco relaciones que 
entre los dos se ayudan entre los dos si 
se ponen a limpiar la casa, la limpian.
P: en mi casa es así son así unidos los dos, 
en estos días se pusieron a desarmar el 
ranchito, lo pusieron más amplio, le 
hicieron ya como los cuartos entre ellos 
dos, con un poquito de ayuda mía y de 
mi hermano. (Grupo focal, hombres de 
14 a 18, Arauca)

P: pues prácticamente siempre es la 
mujer la que hace todo en la casa, el 

hombre trabaja llega cansado,  se echa a 
dormir y la mujer hace todo 
(Grupo focal, mujeres 14-18, Arauca)
Las mujeres adolescentes, 
especialmente las mayores, a 
partir de la organización del 
trabajo dentro de sus familias han 
asumido como normal que los 
hombres adultos y pares no parti-
cipen en los oficios 
domésticos y sean ellas y sus 

madres quienes se encarguen 
de estas tareas, es algo natu-
ral, aunque no ideal: 
E: ¿qué hacen los hombres en la casa? 
P: nada… en mi casa no hacen nada, no 

hacen nada todo lo hacemos nosotras, 
porque él [su papá] trabaja en Caño 
Limón con el petróleo y pues ahorita 
está fracturado del brazo se le metió 
una esquirla esto le están pagando 
quincenal, y como tiene quincena 
normal, todo tomando y pues con la 
comida no falta, nos hace buenos 
mercados, pero en la casa no hace 
nada, él está acostado y el control está 

ahí, páseme el control, agua, él no se para, 
noo. Que lo atiendan  como un rey - (Grupo 
focal, mujeres14-18 años, Arauca).
Por otra parte, mientras el hecho 
de que los hombres no realicen 
oficios de limpieza y cuidado 
dentro de la casa: “no hacen 
nada” o se comportan “como 
reyes” se percibe como algo 
esperable y no reciben mayores 
cuestionamientos, el que las 
mujeres no hagan estas tareas si 
es visto como algo malo: están 
“mal acostumbradas” o se “la 
montan a los hombres”. 

P: Yo tuve un vecino que él hacia todo, él 
era solo, no tenía mujer y él hacia todo, 
la casa de él era de dos pisos y él 
mantenía esa casa impecable y cuando 
él se casó la mujer no hacía nada, la 
mujer mantenía viendo televisión.
 P: también se acostumbran Parte: hacía 
de broma el desayuno, y él almuerzo y 
la cena y limpiaba y ella era viendo 
televisión, ellos eran testigos de Jehová o 
leyendo la biblia, pero ella no hacía casi 
nada, él era lo que hacía, acostumbrado 
a vivir solo, hacia todo.
P: hacer todo también es malo porque la 
mal acostumbra. (Grupo focal mujeres, 
14-18 años, Arauca)
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A lo anterior se suma el que los 
hombres que realizan estas tareas 
bien sea por obligación o por 
gusto son criticados por otros 
hombres cuestionando su 
masculinidad por realizar labores 
que según ellos  ‘corresponden a 
las mujeres’ desincentivando así 
su participación en el trabajo 
doméstico: 

E: ¿Y qué opinan otros hombres, de que 
los hombres hagan oficio en la casa? 
P: ay no.., dicen que no, que porque 
usted va hacer eso si eso es de mujeres, 
que yo no sé que. (Grupo focal, 
mujeres14-18 años, Arauca).
E: pero ellos no lo hacen porque...a lo 
mejor se creen que se les va a quitar 
algo o van a cambiar de sexualidad 
porque le ayudan a la mujer, normal yo 
lo miro normal, todo el tiempo desde 
que estamos viviendo yo le ayudo a ella 
[...] son machistas pensaran que por 
lavar un plato se les va a quitar el 
honor de ser hombres y eso no pues 
tampoco yo lo miro, así pues (Entrevista 
Padre, Arauca).

P: Cuando no hay nadie en mi casa 
adelanto todo, almuerzo, loza, todo, 
todas esas cosas y cuando lleguen que 
no me estén fastidiando porque yo ya 
hice todo y si necesitas ayuda pues 
vamos.
 E: ¿Qué dicen sus amigos cuando se 
enteran que ustedes hacen oficio? 
P: hay unos que dicen pues yo por lo 
menos no soy de personas que salen 
mucho a la calle, [ ... dicen...] que soy un 
sometido, que nunca salgo, que no me 
divierto, yo si me divierto de vez en 
cuando. 
P: hay algunos que me dicen sometido 
que usted no sale que esto y lo otro, que 
usted si se deja gobernar por la mamá, 
que por el papá, por el hermano y esas 
cosas,   sé se burlan de mí, que soy un 
marica porque hago los oficios de las 
mujeres *risas* [...].

 P: sí que es gay, si se cree mujer, pero es 
un hombre jaja, puede hacer las dos 
capacidades es decir puede hacer de 
todo (Grupo focal, hombres 14-18, 
Arauca). 

Sin embargo, las madres destacan 
que la participación de sus parejas 
en espacios de formación en 
temas de género y la pandemia 
han contribuido a una 
transformación en sus 
compañeros mostrando mayor 
disposición a realizar labores 
domésticas y de cuidado: 

Sí, así lo mueven mucho. Ya han cambiado 
los papeles. Por ejemplo, mi marido era 
dominante, mi marido, no, no vas pa´ 
ningún lado. Ahora a él, él ha venido y 
hasta ha participado. También, a está. Y, 
por ejemplo, yo cuido los niños, vaya, pero 
participe con todo y combo, con sus hijos, 
le dije yo. Ya no, ya no, me dice negra yo 
cuido a los niños y tu va, ya, ya, uno ha 
cambiado la forma de ser uno, también y 
todo. (GF Madres -–Arauca)

P: Ellos también han cambiado un poco el 
estereotipo de que tenían, de que el 
hombre a las actividades femeninas, casi 
ellos no, porque normalmente este tipo de 
actividades son para las mujeres, 
entonces, digamos, que ya ese 
estereotipo ha pasado un poco y ya los 
hombres han estado un poco más 
participativos. Eh, están, son un poco más 
familia, y bueno, y yo creo que eso, a, a 
ocurrido pues a nivel de toda esta, que 
nos ha pasado, todo esto de la pandemia, 
la economía y etcétera. Pues ha cambiado 
un poco ese estereotipo que ellos venía 
trayendo hace tiempo, entonces, creo que 
sí han sido muy participativos, en 
cuestión, digamos de un porcentaje, 
porque antes hablamos de un cien por 
ciento que el hombre era muy machista. 
(GF Madres -–Arauca)

La figura de la madre como 
principal responsable de lo que 
suceda con los hijos e hijas es 
reforzada por el discurso 
religioso cristiano que tiene gran 
influencia en este grupo de 
madres:

Porque yo a mi hermana es como si 
fuera mi hija, porque ajá, yo la tengo 
desde pequeña, ¿ya? Entonces, este, de 
los que dicen que eso es fuerte es la 
libertad, ¿Verdad? Que les dan a los 
niños, que le dan mucha rienda, que los 
sueltan, porque hay muchas, así como 
hay muchas niñas que, de pronto, las 
mamás no les prestan atención y las 
deja salir con las amigas, entonces, no 
les dan ni un horario, de pronto, para 
llegar a la casa, llegan a cualquier hora, 
yo digo “eso tiene que ser mucha 
libertad” ¿Ya? Entonces, una siempre 
tiene que estar pendiente de los hijos 
porque, o sea, son una responsabilidad 
que Dios nos envió� a nosotras, 
¿Verdad? Es una responsabilidad grande 
porque, o sea, cuando este una 
presencia de Dios, tiene uno que 
rendirle cuentas a Dios por esa 
responsabilidad que él nos ha regalado, 
que está en nuestros hijos, ¿Verdad? 
(Grupo focal, madres Riohacha)
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Cuestionamientos frente a 
la masculinidad hegemónica
Las narrativas de los adolescentes 
mayores con respecto a cómo 
son y que hacen los hombres en 
sus contextos más cercanos 
refleja una tensión entre un 
modelo hegemónico 
de masculinidad particularmente 
violento y dominante con las 
mujeres y cuerpos feminizados: 
“el macho” “machista” y una 
manera más responsable 
y equitativa de ser hombres: “el 
verdadero hombre”

MASCULINIDADES 

P: Yo tengo un primo que es gay y él 
donde usted lo ve usted dice ese es un 
hombre hecho y derecho.
E: ¿qué piensan acá de las personas gay? 
P: acá no les caen bien, a veces hasta que 
los golpean solamente por ser gay, o hay 
algunos que les gusta las dos cosas.
E: ¿y quienes los golpean? 
P: los demás P: Noooo, los hombres P: yo 
sí he visto que le dan una buena paliza 
pa que sean hombres.
P: más que todo los que son machistas, 
porque son el macho es el que lleva las 
riendas como quien dice,  (Grupo focal, 
hombres,  14-18, Arauca).

E: ¿qué es ser un macho? 
P: aquí yo he visto que dicen son personas 
que se montan a caballo y se parten el 
lomo trabajando nada más pa llevar 
plata a la casa, de resto beber, emborra-
charse y pegarle a la mujer y de resto 
otra vez para la casa.
P: y eso es que ni conversación le saca a 
la mujer, solo la tiene ahí por tenerla y 
cuando quiere estar con ella está, ni 
siquiera le pregunta, ¿amor como te fue 
hoy, que hiciste? P: o si quiere salir o algo, 
nada P: llegan son borrachos.
P: hay algunos que le dan solo pa la 
comida y no le dan para otras cosas, no 
le dan para ropa, el cabello P: o hay 

algunos que llegan del trabajo y eso es 
"así" pegados al celular. Están pegados al 
celular osea no hacen nada más P: puro 
echado en la cama P: se molestan cuando 
no le traen la comida a la cama: "que 
estoy esperando acá” ¿que no me está 
viendo o qué?" P: o hay algunos que solo 
van a buscar la plata solamente pa que 
tome y no dan pa la comida y se ponen 
bravos cuando no les dan comida, comida 
¿de dónde? si no dan. (Grupo focal , 
hombres 14-18, Arauca)

El modelo dominante de 
masculinidad en Cucuta es 
definido categóricamente por las 
adolescentes como “machista” 
haciendo referencia a que son 
hombres que acostumbran 
maltratar y someter a las mujeres:

E: ¿Cómo son los Hombres de aquí en el 
barrio? P: machistas (Grupo focal, mujeres 
10-13, Cúcuta)

E: machista que significa eso de 
machistas, más chistosos P: es que aquí 
prácticamente al hombre le gusta estar 
dándole la jeta las Mujeres" 
(Grupo focal, mujeres10-13, Cúcuta)

E: ¿Por qué más son machistas los 
hombres? 
P: les gusta que estén sumisas las mujeres 
ahí (Grupo focal, mujeres, 14-18, Cúcuta). 

No soy niño, no soy gay, 
no soy homosexual

En este sentido cabe señalar que 
en el contexto Riohachero una 
característica común y muy 
naturalizada de la masculinidad 
es el consumo de licor, que es 
además un espacio de 
homosocialización importante, 
por lo que aquellos hombres que 
no participan de estos espacios 
pueden sentirse aislados y 
rechazados por sus pares más 
cercanos:  

P: A los hombres les gusta el ron.
 P: no a todos los hombres hay de todos 
porque yo no tomo.
 P: si hay unos que toman harto.
P: hay hombres que no les gusta tomar, 
hombres que les gusta tomar hay 
demasiados, muchos que les gusta 
tomar que lo hacen por gusto, el vicio, 
hay gente que es sana, depende de 
quién sea uno, porque unos te ofrecen y 
tú eres quien tiene que decir sí o no.
 (Grupo focal, hombres 14-18 años, 
Riohacha)

E: Él dijo que los hombres aquí tomaban 
mucho.
P: eso pa beber, siempre hay plata pa 
‘beber. (Grupo focal, hombres 14-18 
años, Riohacha)

La masculinidad de los 
adolescentes en Riohacha se 
construye sobre una triple 
negación: no soy un niño, no soy 
una mujer, no soy homosexual 
(Herrera, 2019). Ya 
hemos hablado de cómo para los 
adolescentes la negociación
entre la responsabilidad – propia 
de la adultez- y la “guachafa” 
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propia de la niñez constituyen un 
rasgo característico del “hacerse 
hombres”; en los siguientes dos 
fragmentos se ilustra cómo es 
también definitorio separarse de 
lo femenino y lo homosexual, 
recibiendo consejos que les 
violentan en la construcción de su 
identidad y que les censuran 
aquello que está directamente 
relacionado con su expresión de 
género: 

E: ¿O sea los hombres no juegan con 
muñecas?
 P: no, juegan con muñecos de pequeños P: 
eso depende hay hombres que les gusta 
jugar con muñecas.
 P: pero esos son hombres, son hombres 
desviados, se salen del carril .
E: ¿los hombres que juegan con muñecas 
son hombres desviados? 
P: claro eso es de ahí, eso de pequeños, 
pero ahorita que son mayores de edad ya, 
tienen 20 años, ya tiene la novia.
P: ahí si díganme si él tira pal otro 
lado**risas P: díganme si es así E: así 
como P: así de doble transmisión **risas 
P: es un hombre o míralo así son de otra 
parte, se puede vestir hasta de hombre 
 (Grupo focal, pilotaje hombres 14-18 
años, Riohacha)

D: Bueno, yo he, como docente me he 
enterado, básicamente de un caso, no de 
género, como de discriminación, personas 
que, de pronto, que no están bien 
definidas niños, he tenido el caso de 2, 3 
niños que de pronto, este ...que se creen 
niñas, ya, como dificultades homosexuales, 
y usted sabe que existe esa homofobia, ya 
de pronto algunos niños más grandes “Ay 
¿este qué? “, “¿este pendejo qué?”, y como 
de pronto lo ve todo amanerado y la 
cuestión . Entonces, primeramente, el caso 
que vi es un niño que ha hecho su 
reconocimiento, porque por sí solo o sea 
se ve, pero él ha hecho... desde el primer 
día de clase él llego con sus padres de 
familia y dio ese precedente, ya, y no ni 
siquiera él, la señora que lo llevo a 
matricular, porque el busco una persona 

de acudiente de la comunidad, era como 
un vecino, lo llevara entonces, este, ... ella 
dijo “el niño es así”, ya, “el niño es así”, 
entonces al reconocer ella y él también, e 
se entró un proceso primeramente de 
socialización con el muchacho, mira el 
respeto, este las actuaciones mira que 
estamos aquí, entonces tú trata de ser un 
poco más moderado, porque no se trata 
de excluirlos y ay no y él es así entonces 
no le vamos a dar el cupo, no, si todo se 
ha manejado mucho el tema de la 
inclusión a todo independientemente. 

E: ¿Y qué edad tenia?
D: Como 16 años, era como venezolano, 
pero el colegio ha manejado todos esos 
aspectos así, él está matriculado y  está 
asistiendo y le cuento de que el pelado no 
ha sido un problema,  porque a él se le 
dijeron las cosas como era y cualquier 
cosa mala que vemos en él y de pronto 
quieren exaltar de pronto su, este, esa 
parte digamos muy femenina, él se le dice 
¡mijo cálmate!, ¡relájate! porque los 
pelados ven eso como es algo extraño 
para ellos o sea no sé, ellos tal vez están 
acostumbrados siempre a molestar, 
mamar gallo y llega el otro se forma el 
desorden y lo que menos nosotros 
queremos como docentes es que se dé el 
desorden por cuestiones como esas no, de 
irrespeto porque de pronto se pasó, 
porque no sé , entonces eso se ha 
sobrellevado en materia de...en esa 
temática, hemos tenido realmente un solo 
caso, un solo caso allí en relación a eso 
(Entrevista Docente Hombre, Riohacha) 

FEMINIDADES

Las normas en relación con los 
cuerpos y las subjetividades 
femeninas, más allá de lo relacio-
nado con la división sexual del 
trabajo, aparece en la conversa-
ción con los y las participantes de 
Riohacha y Arauca, y se agrupan 
en torno a dos temas principales: 
las relaciones de desconfianza, 
conflicto y competencia entre 
mujeres y la definición de espa-
cios que los cuerpos femeninos 
pueden habitar y cómo hacerlo: 
mujeres de la casa vs. Mujeres de 
la calle. 

Mujeres de la casa vs. Mujeres 
de la calle
Se valora social y moralmente 
que las mujeres adolescentes 
permanezcan en la casa. 
En Arauca y Riohacha los y las 
adolescentes participantes de la 
investigación coincidieron en 
afirmar que las mujeres adoles-
centes pueden clasificarse en dos 
categorías con significados y 
valoraciones morales opuestas 
que se definen en función de los 
espacios que los cuerpos de las 
mujeres deberían ocupar y la 
forma en cómo deberían hacerlo: 
las mujeres de la casa (las 
buenas) vs. las mujeres de la calle 
(las malas).

E: ¿Cómo esperaran nuestras mamás que nos 
comportemos como 
adolescentes?, ¿que seamos cómo?... 
P: Que seamos una niña de bien.
E: Una niña de bien y ¿cómo será?, ¿cómo son 
una niña de bien? P: Que no se vaya al colegio 
a dar picos P: Sino que solo vaya a estudiar. 
(Grupo focal , mujeres 10-13 años Arauca).
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¿Cómo son las mujeres de su edad, qué 
hacen las mujeres de su edad? 
P: yo diría que no hay solo un tipo, si yo 
diría que hay varios tipos, así como hay 
varios tipos de hombre joven también 
hay tipos de mujeres adolescentes, yo 
conozco el tipo de adolescente fiestera 
que le gusta armar recocha, de fiesta, 
bebiendo, saliendo; también conozco el 
tipo de jóvenes que son de su casa, 
tampoco les gusta salir, son aplicadas en 
el estudio, son los dos tipos que yo más 
que más se ven en las sociedades, 
bueno que yo percibo. 
E: y de esos dos ¿hay algo que es mejor 
visto? 
P: clarooo, si es mejor para la sociedad 
que la mujer sea aplicada en sus 
estudios que no ande por ahí vagabun-
deando, que ande de fiesta cada fin de 
semana, (Grupo focal, hombres 14-18, 
Riohacha).

Aunque lo riesgoso sea el 
comportamiento de ellos la 
prohibición es para ellas
La configuración de la norma de 
“estar en casa y no en la calle” 
para las niñas y adolescentes 
como valor moral ha hecho que 
para aquellas que no encajen en 
el modelo de mujeres de casa no 
solo se les juzgue, sino que en 
caso de ser víctimas de algunos 
de los riesgos que corren en este 
espacio se los considera a ellas o 
a sus madres como responsables 
de que esto les ocurra por no 
ejercer la autorregulación.

se la lleva, no sé. P: Si la engañan P: O la 
dejo que no porque ella estaba... y los 
hermanos les dijo vaya busque los 
10.000  pesos, no sea boba, le decía los 
hermanos, ¿estás loco o qué? y cuando 
yo llego mi niña negrita, estaba blanca y 
yo ¿¿qué pasó?, mami aquel señor me 
ofreció 10.000 pesos y yo ¡ay Dios mí!. 
Yo lo mato P: No, yo fui, lo prendí P: Yo 
también hubo un señor de por allá la 
estaba llamando a ella y que vamos que 
yo le voy a dar comida allí, llevándola pa 
la casa y ella me llegó y yo le dije ni se le 
vaya a ocurrir, quien fue y allá yo me fui 
a decirle que, qué le pasaba, que si el 
volvía a decírmele algo a la niña o 
voltearla a mirar otra vez yo le iba a 
echar la policía.
 P: Es que uno tiene que denunciar P: Yo 
le voy a ir a echar la policía. 
P: Al principio son pedófilos, que están 
buscando niñas y entonces hay que 
hacerlo..., yo no lo hice, porque todos me 
cayeron todos y que quieres tú, plata y 
que no sé qué, que no sé qué más y eso 
es lo que buscan todos y eso es lo que 
echan porque es venezolano. 
E: ¿Te cayeron quiénes? 
P: Las demás personas amigos de él  y 
yo empecé a llamar a la policía y un 
venezolano me llamó  y el policía llegó y 
todo usted, usted, es usted, me intimida-
ron todos qué quien te mando a dejar la 
niña sola- mierda, no dije nada a mi hija, 
lo rayé y lo grabaron y llévenselo no 
importa, no puedo hacer denuncia 
porque - lo dijo el policía – que yo no 
podía hacer la denuncia porqué no 
había testigo, no la había tocado, nada.  
(Grupo focal , Madres, Arauca).

Relaciones de 
desconfianza, conflicto y 
competencia entre 
mujeres

Arauca: las otras mujeres son 
competencia no se puede 
confiar en ellas. 
En Arauca las mujeres adultas 

participantes del grupo de madres 
definen los celos, la envidia y la 
competencia como características 
propias de las mujeres en la 
comunidad que se evidencian en el 
momento de recibir ayudas que se 
entregan en la” carpa”.  
La participación y colaboración 
de algunas de ellas en este 
espacio son interpretadas como 
interés de recibir mayores 
beneficios: la otra es competencia, 
enemiga y no se puede confiar 
en ella. 
P: O sea, quiere decir que aquí la comunidad, 
todavía les falta, pero más que todo es a las 
mujeres. P: Ajá. P: Somos las que tenemos esa 
parte todavía y que a pesar de que este, nos 
están dando algunas charlas, todavía la 
mujer todavía sigue, teniendo este tipo de 
característica, este, envidiosas, este, egoístas, 
P: No son los hombres. *P: Por ejemplo, aquí 
en este,  la verdad de aquí en este barrio no 
hay unión. P: No. P: Entre mujeres no. P: Y [..], 
(Grupo focal, madres, Arauca).

Riohacha: No hay amigas
En Riohacha entre las mujeres 
adolescentes hay una percep-
ción generalizada de que las 
relaciones de amistad y con-
fianza entre mujeres no son 
posibles dentro en el territorio 
en el que habitan. 
La forma en que esta norma 
se expresa es diferente según 
la edad, en el grupo de 
las adolescentes mayores más 
de la mitad de las adolescen-
tes estaban de acuerdo en que 
es más fácil y más fluido ser 
amigas de hombres que de 
mujeres; en el caso de las 
adolescentes de 10 a 13 años 
menores aparece de forma 

 “Mi negrita tiene 12 años,  y un tipo le 
dijo venga vamos para allí y le doy 10.000 
pesos, pero gracias a mi Dios que la 
fortaleció y me la ayudo mucho,  ¿qué 
hago dijo la niña?, pero yo llegue rápido, si 
yo hubiera llegado un poquito más ya que 
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categórica la regla de que en el 
barrio no hay amigas, aunque a 
ellas les gustaría 
tenerlas, sin embargo a diferencia 
de las mayores  no se establece 
una comparación frente a como 
es este tipo de relación con los 
hombres  de su edad: 
E: ¿Cómo es la relación con los hombres? 
¿Cómo se la llevan ustedes con hombres de 
su edad? 
P : Yo me la llevo bien, acostumbro a estar 
con más hombres que con mujeres.
P: hay mejor comunicación y eso, o sea no es 
lo mismo hablar con una mujer que con un 
hombre.
 E: ¿en qué encuentras tú la diferencia? P: 
mucha en todo prácticamente, en casi todo, 
con quien más hablo es con ella y ella, así, 
pero no es que yo hable con otras mucha-
chas (Grupo focal, mujeres14-18, Riohacha)

E: ¿Cómo se tratan las mujeres entre ellas? 
¿Cómo se la llevan? 
P: yo me la llevo bien.  P: a mí me dicen que 
aquí no hay amigas en este barrio P: a mí 
también P: si hay si hay P: allá en Santa 
Marta si tengo amigas P: la única amiga que 
yo tengo es mi mamá y mi papá P: yo no te 
creo (Grupo focal, mujeres 10-13, Riohacha).

VIOLENCIAS 
BASADAS EN GÉNERO 
Como se mencionó en el marco 
teórico entendemos que las violen-
cias basadas en género incluyen, 
pero no se limitan a la violencia 
hacia las mujeres, sin embargo, 
como se observara en esta sección 
son las niñas y mujeres adolescen-
tes y adultas las principales vícti-
mas de agresiones por razones de 
género.

La violencia hacia las mujeres es 
estructural porque todo el orden 
social de género está orientado a 
operar oprimiendo a las mujeres 
y reproduciendo regularmente 
esta opresión, se traduce en un 
nivel medio en diversas formas de 
desigualdad de género y  final-
mente, se expresa en un nivel 
micro en formas de maltrato, 
abuso y violencia hacia ellas 
(Evangelista, 2019), a las cuales se 
dedica este apartado.
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Ciudad Normas

Arauca 

• La violencia hacia las mujeres debe denunciarse 
• ¿La mujer que no denuncia a su maltratador es porque le gusta que le 
peguen? 
• Los hombres son violentos bajo los efectos del alcohol
• VPrevenir el acoso y el abuso sexual es responsabilidad de las mujeres 

• Para las mujeres adolescentes el acoso callejero es algo incómodo e 
intimidador pero habitual 
• Los celos explican la violencia contra las mujeres 
• Los hombres son violentos bajo los efectos del alcohol
• A las mujeres les gusta que les peguen

• No se nombra ni se denuncia la violencia sexual 
• El acoso callejero es común pero incómodo y produce risa.
• Los hombres adultos acostumbran a golpear las mujeres 

Cúcuta 

Riohacha

En Arauca hay una cultura carac-
terizada por la resolución violenta 
del conflicto que se evidencia en 
los y las adolescentes, las madres, 
los docentes quienes se señalan 
como algo común la agresión 
física cuando hay diferencias entre 
hombres, entre mujeres y entre 
hombres y mujeres. 
En la descripción de estas 
agresiones se incluyen 
reiterativamente elementos como 
cuchillos, machete, bala. 
El grupo de madres resalta que en 
sus contextos de origen se 
reforzaba el uso de la violencia 
como herramienta para educar a 
los hijos/as y cómo protección y 
defensa en caso de ser agredidas 
por sus parejas y gracias a  su 
participación en espacios 
pedagógicos facilitados por 
organizaciones no 

gubernamentales han venido 
desaprendiendo la violencia como 
regla en sus relaciones familiares, 
esto las lleva percibir una 
reducción de la violencia en el 
entorno actual a pesar de que son 
conscientes de actos 
contundentemente violentos en 
general y hacia las mujeres en 
particular: 

“Que nosotras venimos de decir, no te 
dejes, porque a nosotros nos decían eso: 
“no te dejes, ¿te pegó?, dale, no sé 
qué,cuchillalo” Este. Así eran las mamás 
de uno: "Si el marido viene, si usted 
puede agarrar un cuchillo dele"[...]. Y uno 
se cree eso. Llega al matrimonio, y 
entonces: "¿ah sí? tú me pegaste, bueno 
yo te hago esto” y por eso vemos este 
tipo de problemas dentro de los hogares. 
No solamente podemos decir que el 
hombre porque es feminicidio, hizo esto y 
ya, asesino, no. Sino que de repente 
también qué fue lo que causo todo eso. 
Entonces, creo que hay un proceso. ¿No? 

Aunque nadie tiene derecho de quitarle 
la vida a nadie. Ni mujer, ni hombre, 
porque yo he tenido situaciones cercanas 
a las de la familia donde han sido mis 
sobrinas quienes atacaban al hombre, 
que las ha  acuchillao, quien los  hasta 
las a mandado a matar 
(Grupo focal, madres, Arauca).

La violencia hacia las mujeres 
debe denunciarse 
Un aspecto muy significativo de la 
conversación con las adolescentes 
de 14 a 18 años es que se eviden-
cia una actitud de rechazo absolu-
to hacia las violencias directas 
hacia las mujeres, incluso relatan 
situaciones de violencia física y 
amenazas de muerte hacia sus 
madres en donde ellas intervienen 
para frenar estos actos, que según 
sus relatos suelen ser repetitivos. 

Un aspecto que cabe resaltar y 
que se refleja los fragmentos 
seleccionados es el conocimiento 
de este grupo de mujeres sobre 
dónde y cómo buscar protección 
en casos de ser víctimas de algún 
tipo de violencia y su confianza en 
la denuncia como parte 
fundamental de esta ruta: 

P: si claro ahí está todo el machismo 
reflejado, se siente uno por la fuerza, por 
la violencia puede controlarlo todo .
P: yo me le pare fue a mi padrastro.
P: yo también.
P: me dio miedo, cuando llegamos de 
Venezuela, el papá de mi último 
hermano, él no le pegaba a mi mamá, 
pero los últimos meses empezó, con la 
agresividad y como mi mamá no nos 
dejaba pegar,  él empezó a maldecirnos 
y mi mamá, él empezó a pegarle. Una  
vez estábamos todos reunidos porque 
allá en la casa hacíamos muchas sopas, 
él intento pegarle entonces yo me le 
pare y le tire un pelota, así empiezan le 
dije, él dijo un poco de cosas, dijo que la 
iba a matar, y hasta le torció el brazo y 
todo, entonces mi abuelo le dijo a mi 
mamá que si no lo denunciaba ella, lo 
hacía él, yo le dije si no lo denuncias tú 
mamá, voy yo y lo denuncio, entonces mi 
mamá, fue con mi tía al otro día y lo 
denunciaron, entonces él no se podía 
acercar a la casa pues, ellos se 
separaron y no se podía acercar a la 
casa, para mirar al niño él tenía que 
llegar hasta el portón y llevárselo si se lo 
quería llevar, pero a la casa no podía 
entrar, entonces él cuando mi mamá 
salía la seguía, [...] mi mamá le toco 
venirse pa’ca de Venezuela porque la 
amenazo en matarla y quitarle el niño y 
mi mamá pa Venezuela le da miedo irse, 
por eso mi mamá se vino para acá pa 
Colombia, porque él la amenazaba que 
le iba a quitar el niño, que la iba a matar, 
que nos iba a matar a nosotros, entonces 
todo eso mi mamá, se desesperó y se 
vino paca, pa Colombia, por eso estoy 
aquí. (Grupo focal, mujeres 14-18, 
Arauca).

En el grupo de adolescentes 
hombres de 14-18 así como en el 
de las madres la forma de 
reaccionar frente a las situaciones 
de maltrato físico a las mujeres es 
más ambigua, en ambos grupos 
existe una tensión entre si 
intervenir o no, ya que hacerlo 
puede traer consecuencias 
negativas a quien lo haga: 
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En Arauca hay una cultura carac-
terizada por la resolución violenta 
del conflicto que se evidencia en 
los y las adolescentes, las madres, 
los docentes quienes se señalan 
como algo común la agresión 
física cuando hay diferencias entre 
hombres, entre mujeres y entre 
hombres y mujeres. 
En la descripción de estas 
agresiones se incluyen 
reiterativamente elementos como 
cuchillos, machete, bala. 
El grupo de madres resalta que en 
sus contextos de origen se 
reforzaba el uso de la violencia 
como herramienta para educar a 
los hijos/as y cómo protección y 
defensa en caso de ser agredidas 
por sus parejas y gracias a  su 
participación en espacios 
pedagógicos facilitados por 
organizaciones no 

gubernamentales han venido 
desaprendiendo la violencia como 
regla en sus relaciones familiares, 
esto las lleva percibir una 
reducción de la violencia en el 
entorno actual a pesar de que son 
conscientes de actos 
contundentemente violentos en 
general y hacia las mujeres en 
particular: 

“Que nosotras venimos de decir, no te 
dejes, porque a nosotros nos decían eso: 
“no te dejes, ¿te pegó?, dale, no sé 
qué,cuchillalo” Este. Así eran las mamás 
de uno: "Si el marido viene, si usted 
puede agarrar un cuchillo dele"[...]. Y uno 
se cree eso. Llega al matrimonio, y 
entonces: "¿ah sí? tú me pegaste, bueno 
yo te hago esto” y por eso vemos este 
tipo de problemas dentro de los hogares. 
No solamente podemos decir que el 
hombre porque es feminicidio, hizo esto y 
ya, asesino, no. Sino que de repente 
también qué fue lo que causo todo eso. 
Entonces, creo que hay un proceso. ¿No? 

Aunque nadie tiene derecho de quitarle 
la vida a nadie. Ni mujer, ni hombre, 
porque yo he tenido situaciones cercanas 
a las de la familia donde han sido mis 
sobrinas quienes atacaban al hombre, 
que las ha  acuchillao, quien los  hasta 
las a mandado a matar 
(Grupo focal, madres, Arauca).

La violencia hacia las mujeres 
debe denunciarse 
Un aspecto muy significativo de la 
conversación con las adolescentes 
de 14 a 18 años es que se eviden-
cia una actitud de rechazo absolu-
to hacia las violencias directas 
hacia las mujeres, incluso relatan 
situaciones de violencia física y 
amenazas de muerte hacia sus 
madres en donde ellas intervienen 
para frenar estos actos, que según 
sus relatos suelen ser repetitivos. 

Un aspecto que cabe resaltar y 
que se refleja los fragmentos 
seleccionados es el conocimiento 
de este grupo de mujeres sobre 
dónde y cómo buscar protección 
en casos de ser víctimas de algún 
tipo de violencia y su confianza en 
la denuncia como parte 
fundamental de esta ruta: 

P: si claro ahí está todo el machismo 
reflejado, se siente uno por la fuerza, por 
la violencia puede controlarlo todo .
P: yo me le pare fue a mi padrastro.
P: yo también.
P: me dio miedo, cuando llegamos de 
Venezuela, el papá de mi último 
hermano, él no le pegaba a mi mamá, 
pero los últimos meses empezó, con la 
agresividad y como mi mamá no nos 
dejaba pegar,  él empezó a maldecirnos 
y mi mamá, él empezó a pegarle. Una  
vez estábamos todos reunidos porque 
allá en la casa hacíamos muchas sopas, 
él intento pegarle entonces yo me le 
pare y le tire un pelota, así empiezan le 
dije, él dijo un poco de cosas, dijo que la 
iba a matar, y hasta le torció el brazo y 
todo, entonces mi abuelo le dijo a mi 
mamá que si no lo denunciaba ella, lo 
hacía él, yo le dije si no lo denuncias tú 
mamá, voy yo y lo denuncio, entonces mi 
mamá, fue con mi tía al otro día y lo 
denunciaron, entonces él no se podía 
acercar a la casa pues, ellos se 
separaron y no se podía acercar a la 
casa, para mirar al niño él tenía que 
llegar hasta el portón y llevárselo si se lo 
quería llevar, pero a la casa no podía 
entrar, entonces él cuando mi mamá 
salía la seguía, [...] mi mamá le toco 
venirse pa’ca de Venezuela porque la 
amenazo en matarla y quitarle el niño y 
mi mamá pa Venezuela le da miedo irse, 
por eso mi mamá se vino para acá pa 
Colombia, porque él la amenazaba que 
le iba a quitar el niño, que la iba a matar, 
que nos iba a matar a nosotros, entonces 
todo eso mi mamá, se desesperó y se 
vino paca, pa Colombia, por eso estoy 
aquí. (Grupo focal, mujeres 14-18, 
Arauca).

En el grupo de adolescentes 
hombres de 14-18 así como en el 
de las madres la forma de 
reaccionar frente a las situaciones 
de maltrato físico a las mujeres es 
más ambigua, en ambos grupos 
existe una tensión entre si 
intervenir o no, ya que hacerlo 
puede traer consecuencias 
negativas a quien lo haga: 

Los hombres son violentos bajo 
los efectos del alcohol
Un aspecto en el coinciden las 
diferentes historias relatadas por 
las adolescentes es que la 
violencia hacia las mujeres se 
agudiza cuando los hombres 
están bajo el efecto el alcohol. 
Aunque no aparece como una 
justificación si es relatado por 
ellas como una explicación a la 
agresividad y la contundencia de 
las agresiones que los hombres 
ejercen hacía las mujeres y hacía 
los niños, niñas y adolescentes 
(ellas mismas).  
Este aspecto resulta relevante en 
relación con la violencia hacia las 
mujeres, cuando recordamos la 
importancia que tiene para la 
construcción de la masculinidad el 
consumo de alcohol en este 
contexto.  El que se refuerce en 
los hombres el consumo de 
alcohol y se explique su 
comportamiento violento por esta 
razón, minimiza violencias menos 
visibles que se dan cotidianamente 
sin estar bajo su efecto y de 
alguna manera legítima las agre-
siones bajo el argumento de que 
no tienen consciencia plena de lo 
que hacen. 

Prevenir el acoso y el abuso 
sexual es responsabilidad de las 
mujeres  
Las madres señalan como un 
riesgo propio del contexto para 
las niñas y adolescentes el acoso 
y el abuso sexual por lo que 

deben estar en extremo 
pendientes de sus hijas, como se 
señaló en el apartado de 
‘relaciones de género’. Además 
del deber de la madre de estar 
pendiente, las madres señalan tres 
formas de actuar en estos casos 
que contribuyen a la prevención 
de futuros abusos, estas son: la 
denuncia y/o llamar a la policía, 
hacer visible al agresor, y la 
participación de las adolescentes 
en la charla de STC que las 
“fortalecen” frente a estas 
situaciones: 
 
P: Un señor  le dijo a mi negrita, u venga 
vamos para allí y le doy 10.000 pesos 
gracias, pero gracias a mi Dios que la 
fortaleció y me la ayudo mucho, ella quedo 
¿que hago? ¿qué hago dijo la niña?, pero yo 
llegue rápido, si yo hubiera llegado un poquito 
más ya que se la lleva, no sé. 

P: A mí me gusta las charlas que le dan acá 
P: Sí, eso les fortalece a ellas. P: La fortalece P: 
Por pobreza se van los niños a buscar (Grupo 
focal, madres Arauca) .

Es importante señalar que los 
hombres que aparecen en este 
relato coinciden en minimizar las 
agresiones los hermanos dicen: 
“no sea boba”, el policía dice: “no 
puede denunciar porque no la 
había tocado”, y los vecinos y 
amigos del agresor cuestionan el 
reclamo que la mujer hace al 
agresor “¿qué quieres tú, plata?”  
y también las madres coinciden 
en afirmar que es común que los 
hombres mayores busquen niñas 
y adolescentes del sector 
ofreciendo dinero o comida a 
cambio de prácticas sexuales. 
Pero, por otra parte, en dos 
casos de abuso identificados, uno 
por una de las madres partici-
pante y el otro por una docente, 
se encuentra en sus relatos una 
tendencia a responsabilizar a las 
adolescentes por provocar 
situaciones abusivas hacia ellas: 

“Ella iba particularmente o sea sí, con una 
camisita de cuadros, pero ella se la amarro 
“aquí” entonces iba mostrando todo su 
abdomen,  se trata de que no, muestren 
más pues para evitar también que los 
chicos de alguna manera lleguen a 
propasarse ¿no?, porque es que son 
muchos estudiantes [...]. Ella tenía su 
cabello tinturado entonces “mamita mire 
eres muy bonita pero te ves mejor si dejas 
la blusa abajo o sea no tienes necesidad 
de mostrar no hay necesidad de eso” , le 
decía yo a ella siempre, eh como que le 
trataba de dar el mensaje, ella en algún 
momento me busco, como le hablaba de 
esa manera, pues me busco y me dijo 
“profe tengo problemas en mi casa”,  […] 
me decía que la mamá la trataba muy 
mal, me dijo “no es que mi mamá no me 
quiere, mi mamá tal cosa, pelea mucho, 
ella me trata muy mal y dijo: “no es que 
cuando yo me baño por ejemplo, esto, mi 

mamá tiene un novio- era algo así entendí-  y 
él siempre está pendiente que yo entre al 
baño y salga y a mí no me gusta” o sea no se 
le acercaba pero si la intimidaba me imagino 
que con la mirada, entonces decía “no me 
gusta, no me gusta y después mi mamá se 
pone brava conmigo y me trata mal” […] 
entonces pues él me imagino que obviamen-
te, ella es una niña muy bonita y pues 
normalmente ella en su vestir siempre usaba 
ropa muy corta, o sea lo que percibiera era 
que estaba con sus shores corticos y un top, 
esa era la manera de ella vestirse (Entrevista 
Docente mujer, Arauca).

“Ella  era muy brincona y yo le dije, que 
ustedes son primos y yo ya sabía que le 
gustaba el primo, pero yo no pensé que ella 
iba aceptar nada, yo no pensé y ella lo 
buscaba, ella lo buscaba y yo pensaba que 
era solo el primo y le decía pilas Maryeli, 
pilas, entonces fue eso fue mutuamente yo 
no puedo decir que el primo la violó […] y 
eso porque no se arrepintió en el camino 
mamá y eso, pero cuando uno está alborota-
do eso uno no lo para nadie (Grupo focal , 
madres, Arauca). 
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2La malla (en un sector de Cúcuta donde los barrios colindan con el aeropuer-

Los hombres son violentos bajo 
los efectos del alcohol
Un aspecto en el coinciden las 
diferentes historias relatadas por 
las adolescentes es que la 
violencia hacia las mujeres se 
agudiza cuando los hombres 
están bajo el efecto el alcohol. 
Aunque no aparece como una 
justificación si es relatado por 
ellas como una explicación a la 
agresividad y la contundencia de 
las agresiones que los hombres 
ejercen hacía las mujeres y hacía 
los niños, niñas y adolescentes 
(ellas mismas).  
Este aspecto resulta relevante en 
relación con la violencia hacia las 
mujeres, cuando recordamos la 
importancia que tiene para la 
construcción de la masculinidad el 
consumo de alcohol en este 
contexto.  El que se refuerce en 
los hombres el consumo de 
alcohol y se explique su 
comportamiento violento por esta 
razón, minimiza violencias menos 
visibles que se dan cotidianamente 
sin estar bajo su efecto y de 
alguna manera legítima las agre-
siones bajo el argumento de que 
no tienen consciencia plena de lo 
que hacen. 

Prevenir el acoso y el abuso 
sexual es responsabilidad de las 
mujeres  
Las madres señalan como un 
riesgo propio del contexto para 
las niñas y adolescentes el acoso 
y el abuso sexual por lo que 

deben estar en extremo 
pendientes de sus hijas, como se 
señaló en el apartado de 
‘relaciones de género’. Además 
del deber de la madre de estar 
pendiente, las madres señalan tres 
formas de actuar en estos casos 
que contribuyen a la prevención 
de futuros abusos, estas son: la 
denuncia y/o llamar a la policía, 
hacer visible al agresor, y la 
participación de las adolescentes 
en la charla de STC que las 
“fortalecen” frente a estas 
situaciones: 
 
P: Un señor  le dijo a mi negrita, u venga 
vamos para allí y le doy 10.000 pesos 
gracias, pero gracias a mi Dios que la 
fortaleció y me la ayudo mucho, ella quedo 
¿que hago? ¿qué hago dijo la niña?, pero yo 
llegue rápido, si yo hubiera llegado un poquito 
más ya que se la lleva, no sé. 

P: A mí me gusta las charlas que le dan acá 
P: Sí, eso les fortalece a ellas. P: La fortalece P: 
Por pobreza se van los niños a buscar (Grupo 
focal, madres Arauca) .

Es importante señalar que los 
hombres que aparecen en este 
relato coinciden en minimizar las 
agresiones los hermanos dicen: 
“no sea boba”, el policía dice: “no 
puede denunciar porque no la 
había tocado”, y los vecinos y 
amigos del agresor cuestionan el 
reclamo que la mujer hace al 
agresor “¿qué quieres tú, plata?”  
y también las madres coinciden 
en afirmar que es común que los 
hombres mayores busquen niñas 
y adolescentes del sector 
ofreciendo dinero o comida a 
cambio de prácticas sexuales. 
Pero, por otra parte, en dos 
casos de abuso identificados, uno 
por una de las madres partici-
pante y el otro por una docente, 
se encuentra en sus relatos una 
tendencia a responsabilizar a las 
adolescentes por provocar 
situaciones abusivas hacia ellas: 

“Ella iba particularmente o sea sí, con una 
camisita de cuadros, pero ella se la amarro 
“aquí” entonces iba mostrando todo su 
abdomen,  se trata de que no, muestren 
más pues para evitar también que los 
chicos de alguna manera lleguen a 
propasarse ¿no?, porque es que son 
muchos estudiantes [...]. Ella tenía su 
cabello tinturado entonces “mamita mire 
eres muy bonita pero te ves mejor si dejas 
la blusa abajo o sea no tienes necesidad 
de mostrar no hay necesidad de eso” , le 
decía yo a ella siempre, eh como que le 
trataba de dar el mensaje, ella en algún 
momento me busco, como le hablaba de 
esa manera, pues me busco y me dijo 
“profe tengo problemas en mi casa”,  […] 
me decía que la mamá la trataba muy 
mal, me dijo “no es que mi mamá no me 
quiere, mi mamá tal cosa, pelea mucho, 
ella me trata muy mal y dijo: “no es que 
cuando yo me baño por ejemplo, esto, mi 

mamá tiene un novio- era algo así entendí-  y 
él siempre está pendiente que yo entre al 
baño y salga y a mí no me gusta” o sea no se 
le acercaba pero si la intimidaba me imagino 
que con la mirada, entonces decía “no me 
gusta, no me gusta y después mi mamá se 
pone brava conmigo y me trata mal” […] 
entonces pues él me imagino que obviamen-
te, ella es una niña muy bonita y pues 
normalmente ella en su vestir siempre usaba 
ropa muy corta, o sea lo que percibiera era 
que estaba con sus shores corticos y un top, 
esa era la manera de ella vestirse (Entrevista 
Docente mujer, Arauca).

“Ella  era muy brincona y yo le dije, que 
ustedes son primos y yo ya sabía que le 
gustaba el primo, pero yo no pensé que ella 
iba aceptar nada, yo no pensé y ella lo 
buscaba, ella lo buscaba y yo pensaba que 
era solo el primo y le decía pilas Maryeli, 
pilas, entonces fue eso fue mutuamente yo 
no puedo decir que el primo la violó […] y 
eso porque no se arrepintió en el camino 
mamá y eso, pero cuando uno está alborota-
do eso uno no lo para nadie (Grupo focal , 
madres, Arauca). 

Para las mujeres adolescentes el 
acoso callejero es algo incómodo 
e intimidador pero habitual 
Uno de los tipos de violencia al 
que más se hizo referencia en los 
grupos de mujeres adolescentes 
en Cúcuta fue el acoso callejero, 
entendido como los comentarios 
indeseados, silbidos y otras 
acciones en espacios públicos que 
resultan intimidantes para las 
adolescentes. Las adolescentes 
mayores y menores relatan la 
incomodidad e inseguridad que 
sienten cuando estas situaciones 
se presentan. 
Los relatos de las adolescentes 
mayores señalan como 
acosadores a hombres mayores 

que además de las palabras que 
les dicen intentan tocarlas 
aprovechando que transitan por 
un espacio aislado y 
generalmente solo: “la malla” , sin 
embargo, ante la pregunta de si 
hay lugares específicos además de 
este dónde se presenta el acoso 
ellas responden que es algo 
generalizado en el barrio “en 
todos lados”:

P: Si, a mí me paso en la malla.
E: ¿Qué te paso en la malla? P: yo iba estaba 
llevándole el almuerzo a mi 
hermano, al marido de ella, y yo ya venía 
para mi casa y no había ninguna gente, y 
venia un señor y el señor era a tocarme a la 
fuerza y agarrarme a la fuerza, estaba 
haciendo cosas morbosas, yo cuando mire 
que la cosa iba mal, yo agarre a correr a 
gritar de todo y no había nadie por ahí […]  
y ya pues ahí ya iba llegando el puente a 
pasar, llego un señor en una moto, entonces  
el señor se estaba dando de cuenta como yo 
estaba corriendo y gritando como una loca y 
el señor que me iba a tocar dijo que 
esperara que pasara la moto, yo no espere, 
yo salí corriendo por todo el puente, cuando 
vino el señor que si el señor de allá me 
estaba molestando, me dijo que la próxima 
vez yo no me viniera sola, que me fuera con 
alguien acompañada, y él me hizo el favor y 
me trajo aquí al paradero, yo todavía 
montada en la moto y el señor todavía 
detrás corriendo ... yo llegue muriéndome. 
(Grupo focal, mujeres 14-18, Cúcuta).
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Los celos explican la violencia 
contra las mujeres 
La violencia física contra las 
mujeres en el marco de relaciones 
de pareja heterosexuales en las 
que se convive es algo común y 
que generalmente no tienen 
ninguna consecuencia para el 
maltratador, de acuerdo a lo 
señalado por las mujeres 
adolescentes de 14 a 18 años: 

P: No porque como eso es para también 
ayudar con los divorcios y eso, entonces, 
los maridos que le pegan a las parejas y 
no les hacen nada, entonces es para 
ayudar.
E: ¿y acá hay muchos maridos así? P: 
muchísimos. P: demasiados (Grupo focal, 
mujeres 14-18, Cúcuta)

Así mismo los y las adolescentes 
mayores identifican dos motivos 
principales asociados este tipo de 
violencias: los celos y el consumo 
de alcohol. Los celos aparecen 
particularmente en los relatos de 
las mujeres adolescentes y son 
considerados un comportamiento 
tóxico, al parecer más frecuentes, 
intensos y criticados en 
las mujeres. Se hace evidente que 
para las mujeres las 
consecuencias de provocar o 
sentir celos pueden llegar a ser 
violencias contundentes y estás 
llegan a ser justificadas por los 
celos que provocaron en su pareja 
o que le manifestaron 
“tóxicamente” a la misma. 

Los hombres son violentos bajo 
los efectos del alcohol
El consumo de alcohol por parte 
de los hombres surge como una 
segunda explicación 
al comportamiento agresivo de 
los hombres adultos. El que estén 
borrachos es una característica 
señalada por los hombres 
adolescentes de 14 a 18 años al 
narrar historias de violencia 
intrafamiliar que han presenciado:

P:  Así es con mis hermanastros P: lo 
llevaba a la finca porque ellos más que 
todo vivían en la finca, y mi papá llegaba 
tomado y llegaba a pegarle a ellos por 
nada y a mi mamá le pegaba, y a mi 
mamá incluso le tocaba, cuando mi 
papá llegaba borracho, le tocaba que 
agarrar una montaña oscura, peligrando 
que una culebra los mordiera o un 
animal, porque simplemente mi papa 
llegaba tomado y les pegaba, mi 
hermana la mamá de la niña de silla de 
ruedas, dice que por respeto, porque uno 
no debe tenerle rabia al papá de uno, 
porque es el papa de uno, pero en el 
fondo uno le tiene rabia. (Grupo focal, 
hombres 14-18, Cúcuta).

No se nombra ni se denuncia la 
violencia sexual 
En Brisas del Norte 
las adolescentes mencionan varios 
casos de violencia sexual hacia 
adolescentes menores de 14 años 
cuyos agresores eran 
generalmente bastante mayores:  

P: Pues de la muchacha que está por 
ahí no voy a decir que tiene 14 y tiene 
hijo, fue un profesor de danza, él a 
medida que la fue partiendo fue 
aprobando a cada una de las mucha-
chas y la única que quedó embarazada 
fue ella; por lo menos yo estaba ahí 
cuando supimos que ella estaba 
embarazada […] una peladita, el 
muchacho prácticamente tiene como 
30.
E: ¿Es frecuente que eso pase con otros 
hombres de esas edades y chicas 
adolescentes? 
P: aquí había una niña de 11 años que 
la mamá no le prestaba atención, la 
mamá era un poco desobligada, ella 
consumía no le paraba casi pendiente a 
sus hijos, entonces la mamá para 
conseguir lo que ella estaba haciendo 
ella la vendía a su propia hija, para 
conseguir lo que ella fumaba (Grupo 
focal, mujeres 10-13, Riohacha).
P: yo tengo una amiga que tenía 12 
años, ella tuvo sexo a los 11 y pario a 
los 13 y yo le dije a ella si eso es feo, y 
ella dijo que eso es feo cuando lo van a 
hacer, pero cuando ya lo hacen se 
acostumbra me dice ella.
P: una amiguita mía pario, ella hizo 
relaciones a los 12 pario a los 14 y 
tiene a su bebe y la bebe es bien bonita 
(GF M 10-13, Riohacha)

Llama la atención como en este 
último fragmento la idealización 
del embarazo y la maternidad 
hace que el abuso sexual sea 
completamente invisible en estas 
historias.
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Ciudad Normas

Arauca  
Cúcuta 
Riohacha 

• La sexualidad es tabú especialmente la femenina
• Hablar de sexualidad es algo intimo
• A esa edad (adolescentes) no está permitido tener novio
• Facilitarle anticonceptivos a las adolescentes es incitarlas a tener 
relaciones sexuales 
• Las mujeres son las responsables de la anticoncepción. 
• La sexualidad es no quedar en embarazo

• Las mujeres adolescentes no deben tener relaciones sexuales  

• Uniones / Si quiere tener una esposa agarre una menor de edad 

Arauca 
Riohacha 

Arauca  

SEXUALIDAD – SALUD SEXUAL Y REPRODUCTIVA 

En el presente apartado se presentan los hallazgos relacionados con normas sociales y otros 
aspectos de la sexualidad y la salud sexual y reproductiva que pueden afectar la asistencia y/o 
permanencia a la escuela, de las adolescentes afectadas por la migración y el conflicto en las 
ciudades del estudio.

La sexualidad es tabú 
principalmente la femenina 
/hablar de sexualidad es 
algo intimo 

La sexualidad sigue siendo un 
tema prohibido, poco conversado 
en todos los espacios tanto en el 
privado como en el público. La 
mirada de las personas adultas 
hacia el cuerpo y la sexualidad de 
las y los adolescentes es de 
incomodidad y se mueve entre 
salirse de control del adulto/a y la 
tensión entre lo licito y lo ilícito, 
entre lo admirado y lo 

pecaminoso, en esta aparente 
confusión se tiende a juzgar desde 
una mirada de prohibición 
principalmente para las mujeres y 
no se reconoce la sexualidad, el 
cuerpo y su ejercicio como 
portadores de expresiones 
enriquecedoras desde una 
perspectiva de derechos.

“Por ejemplo el tema del reguetón, yo no 
sé si es porque lo han visto como tan de 
cerca, de pronto desde muy niños, que 
están natural para, para las niñas sobre 
todo para las niñas, o sea bailar así todas 
sensuales eso es como tan natural, yo las 
veía, yo me acuerdo que yo les tuve que 
apagar la música por el reguetón ¿no? y 

eso era lo que más les gustaba y 
entonces ya se paraban allá y eso 
bailaban, pero ¡muy insinuantes! y yo les 
dije ¡no! ¿cómo así?, no, no, no y me puse 
brava” .
P: Los chicos más bien ese día dije pobres 
muchachos, los chicos si eran más bien 
tímidos, porque ellos si no pues de pronto 
será que casi no, las niñas son más 
lanzadas ¿no?, pues en ese caso 
(Entrevista Docente Arauca).

Entonces la sexualidad femenina 
se reduce a la prevención del 
embarazo y temas como el placer 
(el reconocimiento del deseo 
sexual, la auto estimulación, el 
orgasmo), el conocimiento de su 
propio cuerpo (vulva y el ciclo 
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menstrual) y la construcción de 
relaciones erótico/afectivas 
quedan excluidos de las 
conversaciones públicas 
y privadas y se convierten en 
un tabú.
Las y los adolescentes 
participantes de los grupos 
focales de las tres ciudades 
cuando se les pregunto por la 
sexualidad, la consideran algo 
íntimo, que da pena hablarlo y 
generalmente se asocia a las 
relaciones sexuales y los 
métodos anticonceptivos. 

P: pues hay veces yo consulto a google 
P2: él siempre te da la respuestas.
P: a mí mamá, ... dice que use 
protección. 
P2: porque hay cosas que no saben los 
padres, pero lo sabe el internet.
P: porque puede tener enfermedades  
(Grupo focal, hombres 14 -18 años 
Arauca) 

“O sea que cuando nos hablan de 
sexualidad, nos hablan es de cómo se 
queda en embarazo.
 : a mí me dijeron en el colegio como se 
“hacia” la sexualidad, cuando uno se 
ponía a cuidar tenía que usar el condón, 
mi profesor 
P: Preservativo, tenía el preservativo y 
cogió la escoba y lo metió en el palo y 
eso tiene un cosito atrás, por eso te dije 
que eran tres ñatas y uno se tiene que 
cuidar.
P: Y también se tiene que inyectar, o 
también pueden tomar pastillas.
P: yo admito que a una amiga de mi 
mamá que toma muchas pastillas …" 
(Grupo focal, mujeres 10-13 años 
Riohacha).

 P: hablamos prácticamente de la 
sexualidad, que es cuidarnos, tener 
cuidados.
 P2: saber con quién vas a dar ese paso, 
eh, tener en cuenta los métodos de 
cuidarse .
E: Cuando ustedes tienen inquietudes 
sobre sexualidad ¿a quién acuden? 
P: a una persona que sepa, por decir en 
mi caso yo le pregunto a la profesora de 
Save the Children, porque tengo confian-
za con ella. 
P2: yo a mi mamá .
P3: a mi mamá.
P4: yo a la profesora de Save the 
Children o si no a mi tía, le tengo más 
confianza que a mi mamá (Grupo focal, 
mujeres 4-18 Arauca) 
 
Se aprende de sexualidad 
principalmente por google, por 
la mamá o el papá. En el 
colegio y en algunas 
actividades desarrolladas por 
agencias se habla de temas 
como: la fisiología y anatomía 
de los órganos reproductivos, 
el desarrollo en la pubertad, 
embarazo y anticoncepción.   

… E: ¿Cuando ustedes tienen preguntas 
sobre sexualidad, con quien 
consultan?
P: a mí papá. 

Pareja= Relaciones Sexuales = 
Hijos(as) / A esa edad no está 
permitido tener novio

En términos de género y familia 
ser mujer está asociado con el ser 
madre. El cuerpo de la mujer no 
es un cuerpo individual, propiedad 
del sujeto mujer. Ella es mujer/fa-
milia, su cuerpo y su proyecto de 
vida no son bienes individuales, 
son disponibles para el proyecto 
social que se fundamenta en la 
familia matrilineal/matrifocal. El 
cuerpo de la niña o adolescente 
no embarazada ya tiene en sí este 
proyecto, ya lo crea, ya lo desea. 
Su proyecto “individual”, su felici-
dad “personal” están en la rela-
ción (imaginada o efectivada) con 
su prole e, idealmente, con su 

compañero. La maternidad no es 
algo que se elige; simplemente es. 
(Nieto, Rincón, Avila, Mariño, & 
Forero, 2011).
En este sentido cuando hablamos 
de sexualidad y adolescencia 
tanto con adolescentes como con 
adultos/as en las tres ciudades, 
encontramos una fusión entre 
noviazgo/relaciones 
sexuales/embarazo/hijos(as) con 
advertencias principalmente para 
las mujeres, desde las más jóvenes, 
de no tener novio en la 
adolescencia. Esta unión excluye 
fácilmente de la imaginación, por 
ejemplo, los noviazgos sin sexo, los 
noviazgos no heterosexuales, el 
sexo no penetrativo vaginalmente, 
y la interrupción voluntaria del 
embarazo (Nieto, Rincón, Avila, 
Mariño, & Forero, 2011).   

 P: mi papá es celoso que no me deja 
tener novio.
P: a mí tampoco me dejan tener novio.
P: a mí, mi mamá. 
P: que puede tener novio hasta los 24.
P: que si quieres algo en la vida busca 
marido y tienes hijos.  (Grupo focal, 
mujeres 10-13 años Riohacha)

Los mensajes de las adolescentes 
y de los padres y madres dejan 
entre ver que no se confía en la 
capacidad de ellas para llevar una 
relación de pareja, de tomar 
decisiones adecuadas en este 
sentido y que se dejan engañar, 
corriendo el “peligro” de quedar 
embarazadas. De fondo también 
se vislumbra el temor principal-
mente de las madres, frente a uno 
de los mitos románticos más 
potentes de nuestra cultura 
patriarcal es la idea de que la 
magia del amor nos cambia la 
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vida, nos salva de todos los males 
y nos soluciona todos los 
problemas (Herrera, Mujeres que 
ya no sufren por amor. 
Transformando el mito 
romántico., 2018) y el cual 
empiezan a experimentar las 
adolescentes en sus relaciones 
de pareja.

Anticoncepción / Facilitarle 
anticonceptivos a 
las adolescentes es incitarlas a 
tener relaciones sexuales / Las 
mujeres son las responsables de 
la anticoncepción.   

Marcela Lagarde (2003) plantea 
que en diversas sociedades el eje 
central de la feminidad es una 
sexualidad reproductora, es decir, 
centrada en la procreación y que 
es lo opuesto de una sexualidad 
erótica atribuida, especialmente, a 
los hombres. Esta mirada de la 
sexualidad define a las mujeres 
como “objetos pasivos de deseo” 
y restringe sus posibilidades de 
hablar de sexo o hacer solicitudes 
explícitas sobre lo que desean; 
esto las sitúa en el espacio del 
erotismo y el placer (MPS, UNAL, 
UNFPA, 2009) citado en (Bernal & 
Vargas, 2018).
En los hallazgos de los grupos 
focales se puede observar como 
la anticoncepción no es una 
decisión de las adolescentes para 
el disfrute de relaciones sexuales 
placenteras y no reproductivas, 
sino una prevención para una 
amenaza: el embarazo. Incluso 
una adolescente de Arauca 
plantea la importancia de su uso 

en caso de un abuso sexual, es 
más amenazante el embarazo que 
la violencia sexual, física 
o psicológica. 
Son los adultos y adultas quienes 
señalan y estigmatizan si se 
enteran que una mujer 
adolescente utiliza métodos 
anticonceptivos, y por el contrario 
los pares consideran que es 
positivo que se cuiden de 
un embarazo.

E: ¿qué opinan las personas de acá, que 
las mujeres adolescentes usen métodos 
anticonceptivos?
P: pues en mi caso por decir, hay, más 
que todo usa yadel, eso que hay 
personas que lo critican mucho, porque 
dicen no los papás les están dando 
cabida pa´ que vaya a tener relaciones, 
que se lo pone uno es para eso y no lo 
ven de punto de vista que es para 
cuidarse, para protegerse, porque por 
decir hay muchas personas malas que 
deciden hacerle daño a otras y en caso 
de una violación o algo pues uno no sale 
embarazada.
E: ¿Y quienes son las personas que 
opinan que se las ponen es para que 
tengan relaciones? 
P: las personas de la calle.
E: ¿adultos, otras amigas jóvenes?
P: adultos, no amigos no, o sea ellos 
dicen que está bien, que hizo bien y así 
P:  incluso se ponen a hablar mal de esa 
persona o que ya empezó a tener 
relaciones y por eso se lo mando poner 
(Grupo focal,  mujeres 14 – 18 años 
Arauca).

Embarazo, maternidad - 
paternidad / La sexualidad es no 
quedar en embarazo

La maternidad adolescente 
aparece como problemática en la 
articulación de: i) una definición 
de adolescencia como un periodo 
del ciclo vital caracterizado por 
ser una etapa de transición y 
formación para la vida adulta, ii) 
las demandas de autorregulación 
de su conducta, especialmente 
relacionada con la sexualidad y la 
reproducción, iii) con el propósito 
de cumplir unas metas sociales de 
inserción laboral, escolar y 
configuración familia 
heteronormadas. De esta manera 
se establece una normalización 
temporal y vital de la maternidad, 
donde el ser madre, joven y pobre 
es percibido como “anómalo”, 
“problemático”, una alteración al 
“orden social”. 
Como ya se mencionó en 
apartados anteriores, 
la sexualidad en la adolescencia 
se ha enfocado en la prevención 
del embarazo desde diferentes 
referentes la mamá, el papá, la 
escuela, el centro de salud etc. a 
tal punto que es imposible que no 
se nombre reiteradamente por los 
y las participantes de los 
grupos focales
P: es que mi mamá cada ratico, no abra las 
patas… la sexualidad es exclusivamente el 
hecho de quedar o no quedar embarazada, 
tener relaciones. (Grupo focal, mujeres 14-18 
años Cúcuta).
…Y que les dice su mamá, sobre cómo hay 
que cuidarse, ¿Cómo evita uno un embarazo? 
P: que no entregues el...*risas* P: eso es lo 
que te dicen, no lo vayas a hacer porque 
sales con una barriga (Grupo focal, mujeres 
10-13 Riohacha).
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PERMANECER EN LA ESCUELA 

Ciudad Normas

Arauca  
• Estudio vs Pareja
• La educación permite que hijos/as no vivan lo que les toco a sus 
padres y madres
• Se estudia para ser alguien en la vida
• Los hombres perciben que las adolescentes son más juiciosas en 
el colegio
• Las adolescentes no se esfuerzan por desarrollar sus 
capacidades intelectuales
• La institución no debe involucrarse en la vida privada de los 
estudiantes (protocolo). 

Cúcuta

Riohacha

• Conformar “una familia” es un impedimento para completar el nivel 
de estudios deseado.  
• Estudio vs. maternidad es un dilema para las mujeres adolescentes.
• Estudio vs Trabajo es un dilema para los hombres adolescentes. 
• Las niñas son más juiciosas que los niños en la escuela
• Se estudia para ser alguien en la vida

• A las mujeres les gusta más ir a la escuela que a los hombres 
• Estudio vs maternidad es un dilema para las mujeres adolescentes.
• Estudio vs Trabajo, es un dilema para los hombres adolescentes.
• Se estudia para ser alguien en la vida. 

Esta categoría de análisis surge a partir de agrupar las causas de la inasistencia y la deserción 
relacionadas con las motivaciones, recursos (materiales e inmateriales), y significados del estudio 
para los y las adolescentes afectadas/os por la migración y los conflictos en las zonas de frontera, 
considerando estás causas como aquellas que impiden a ellas y ellos completar el ciclo de 
educación media y continuar con la educación superior. 

21



Las relaciones de pareja son un 
obstáculo para que los y las 
adolescentes se concentren en 
el estudio

En general se ve como las relacio-
nes de pareja en los adolescentes, 
tanto hombres como mujeres, se 
ve como un obstáculo que limita 
las posibilidades de estudiar. Los 
padres y madres perciben que el 
deseo de las y los adolescentes de 
iniciar su vida sexual lleva a los 
embarazos y/o a compromisos 
con la pareja que inevitablemente 
les distraerán del estudio, por esta 
razón los padres ven que la 
adolescencia es una edad en la 
que deben extremar cuidados, 
sobre todo hacia las mujeres:

“Pues la experiencia mía es en estar 
pendiente de ella, porque las niña llegan 
a una etapa de... que si me entiende, 
ellas tienen su etapa entonces uno tiene 
que estar al pendiente  porque las niñas 
que están así como ella son un poquito, 
uno como padre tiene que estar al límite 
al lado de ella, diciéndole dándole 
consejos, tampoco agarrándola a palo 
porque eso no sirve de nada, simplemen-
te darle consejos y hablar con ella, eso es 
lo que ella necesita, ha sido una 
experiencia bonita más bien, si porque 
ella a veces me agarra lo que yo le diga 
y todo el tiempo he estado pendiente de 
ella, la única manera que no esté 
pendiente es que este uno trabajando, 
pero mientras yo este acá en la casa yo 
mantengo muy pendiente de todos mis 
hijos, si les miro un peligro lo voy 
retirando de una vez del peligro, 
(Entrevista Padre, Arauca).

De la misma manera las 
adolescentes ven que su 
desarrollo depende del estudio, 
muchas veces no tiene claro 

cuál es su finalidad, pero anhelan 
con esto poder tener una condi-
ción futura mejor. Ellas señalan 
que tener relaciones sexuales es 
algo que las pone en riesgo, pues 
pueden perder muchas 
oportunidades incluido estudiar, 
mantener una relación de pareja 
abre la puerta a la posibilidad de 
un embarazo y que el hombre no 
responda y en consecuencia 
tendrán que sacrificar el estudio, 
y las posibilidades futuras que 
este favorece: 

P: De que eso ya cuando uno va a perder la 
virginidad que eso ya después se vuelve toda 
así, no.… ya, mmmm.
P: Mucho cuidado con algún macho porque 
algunos van y nos embarazan en el colegio y 
dejan, dejan su etapa del colegio para hacer 
eso. (Grupo focal, mujeres 14-18, Arauca).

La mayoría de niñas y adolescen-
tes son más dedicadas en el 
colegio, pero no se esfuerzan por 
desarrollar sus capacidades 
intelectuales

La percepción que tienen los 
hombres adolescentes en relación 
con el trabajo en el colegio es que 
las mujeres (niñas y adolescentes) 
lo hacen mejor, con mayor dedi-
cación, y tienen más interés 
“mentalidad” que los chicos y por 
consiguiente obtienen mejores 
resultados. Sin embargo, la 
percepción de las docentes es que 
no se esfuerzan lo suficiente para 
desarrollar sus capacidades 
intelectuales, especialmente en 
áreas de ciencia y tecnología, 
porque los estereotipos de género 
y el machismo hacen que se 

limiten a otras a áreas de 
conocimiento:

“Yo creo que si o sea yo percibo que son 
muy machistas acá, eso ayuda a que las 
niñas no se potencialicen en su pensa-
miento ¿no? o sea como que no se 
transporten porque van a sentir que el 
hombre es el que hace todo entonces él 
es el de las finanzas, él es el que viene y 
me trae, él es el que llega o sea él es el 
que soluciona todo ¿sí? y de alguna 
manera las mujeres  pues debemos dejar 
que ellos sean los que hagan lo pesado y 
lo duro y nosotros no lo vamos hacer 
porque eso no es lo encargado o sea es 
como tomar esa posición y así las 
percibo en el aula…” “No pero por qué, 
no profe eso es muy difícil o eso” o sea ni 
siquiera lo intentan. (Entrevista docente 
Arauca).

Estas posiciones reafirman 
la persistencia de dos de los 
estereotipos de género más 
comunes señalados por diversos 
estudios sobre dinámicas de 
género dentro de la escuela: en 
primer lugar, el menor desempe-
ño de las mujeres en áreas 
como las matemáticas o relacio-
nadas con la ciencia y la tecno-
logía, y en segunda medida la 
valoración de la obediencia y la 
dedicación de las mujeres más 
que de su inteligencia. Estos 
estereotipos de acuerdo con los 
relatos son interiorizados por 
las adolescentes quienes limitan 
en el desarrollo de sus capacida-
des intelectuales mediadas por 
estas creencias. Sin embargo, 
cabe señalar que esta percep-
ción no aparece en las narracio-
nes de las adolescentes partici-
pantes del estudio.
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La institución no debe 
involucrarse en la vida privada 
de los y las estudiantes 
(protocolo). 

Las Instituciones educativas 
tienden a no involucrarse en la 
vida de los y las estudiantes, se 
busca tener un protocolo de 
atención que permita resolver las 
situaciones especialmente 
aquellas relacionadas con el 
ejercicio de los derechos sexuales 
y reproductivos de los y las 
adolescentes; generalmente estos 
protocolos delegan la 
responsabilidad al servicio de 
orientación, convirtiendo al 
docente ajeno de lo que pase: 

E: ¿Qué hace el colegio cuando hay un 
caso de una chica embarazada?¿qué 
pasa con ella y que pasa con el 
muchacho? ¿cómo actúa el colegio ahí? 
P: no pues en la institución, cada 
institución tiene su orientación escolar. 
P: si, el servicio de orientación y pues en 
la institución tiene la orientadora y pues 
esos casos se, existe como la especie de 
un protocolo si, donde se atiende el caso. 
(Entrevista docente Arauca).

Estudio vs Trabajo es un dilema 
para los hombres adolescentes 

En Riohacha llama la atención 
que muchos de los adolescentes 
mayores trabajan o han 
trabajado en oficios informales 
como la albañilería, el alquiler de 
lavadoras o mototaxismo.
La mayoría de los adolescentes 
mayores no escolarizados son 
provenientes de Venezuela, no han 
terminado el bachillerato y con 
frecuencia realizan este tipo de 

trabajos, su ingreso se ha 
convertido en parte importante 
del ingreso familiar y pensar en 
dedicarse exclusivamente al 
estudio es difícil dada su situación, 
sin embargo, frente al dilema 
estudio vs. trabajo ellos 
consideran que el estudio debe 
primar: 

E: ¿Cómo harían para ir al colegio y a la 
vez trabajar?.
P: no podría, que va los sábados ya todos 
hacemos trabajo porque dejan ese poco 
de tareas y uno no alcanza.
P: yo si tengo la oportunidad de estudiar 
prefiero estudiar, trabajar y estudiar.
 E: tu preferirías entre trabajar y estudiar. 
Estudiar ¿Tú también Edgar? 
P: porque sería mucha responsabilidad el 
trabajo y el estudio, sería más difícil.
P: si vamos a decir si se pudiera hay que 
estar más pendiente de lo del estudio, del 
trabajo no te hace. (Grupo focal, hombres, 
14-18, Riohacha).

Incluso uno de los participantes 
señala que a medida que se 
avanzan en el nivel de estudios se 
pueden alcanzar trabajos que 
requieren menor desgaste físico, 
lo cual es algo deseable. 
Por otra parte, los hombres 
adolescentes que lograron com-
pletar el bachillerato se enfrentan 
a escasas oportunidades de 
acceder a la educación superior, y 
muchos de ellos en el final de la 
adolescencia entran en los “ninis” 
que ni estudian ni trabajan y son 
juzgados por las personas las 
adultas cercanas como perezosos 
o vagos: 

P: Pues yo creo que más la mayoría de 
hombres como ya adultos piensan que 
uno tiene ya 18 19 años, en plena 
adolescencia ya nos quieren ver 
trabajando, nos quieren ver produciendo. 
P: sabiendo que nosotros lo que vamos es 
a estudiar porque demores que, unos 

semestres sin estudiar entonces ya nos 
tildan de vagos que estamos vagando 
amañados, también por la gente que uno 
se codea, porque como somos jóvenes 
entonces andamos con más jóvenes. 
(Grupo focal, hombres 14-18, Riohacha).
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•  La adolescencia en los 
territorios afectados por la 
migración y los conflictos se 
convierte en una etapa de riesgos 
claramente diferenciados por 
género para los hombres, el de 
vincularse a grupos que realizan 
actividades ilegales; y las mujeres, 
el de ser víctimas de abuso sexual 
o quedar en embarazo. Para ellos 
el riesgo es la ilegalidad conver-
tirse en “malandros” y para ellas 
la sexualidad. Sin embargo, la 
lectura adulto céntrica de la 
adolescencia hace que en caso de 
que uno de estos riesgos llegue a 
materializarse en la vida de un o 
una adolescente se atribuyan a 
comportamientos individuales no 
apropiados (para o niño/a o un 
adulto/a), en otras palabras, 
parece que el hecho de que un 
adolescente delinca o una 
adolescente quede en embarazo, 
por ejemplo, responde únicamente 
a decisiones individuales 
equivocadas y no hay una 
comprensión de la desatención 
institucional de las necesidades de 
los y las adolescentes en materia 
de educación superior, trabajo 
digno, actividades de recreación, 
SSRA y equidad de género.

•  Para las adolescentes el 
principal referente de las normas 
de género relacionadas con la 
división sexual del trabajo es que 
son ellas quienes son las 
principales encargadas de las 
labores domésticas y de cuidado 
especialmente cuando ocupan un 

1.1. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

rol de madre/esposas y son ellas las encargadas de delegar en la 
mayoría de los casos las formas en que los hijos hombres y mujeres 
participan de estas actividades.

•  En las tres ciudades los y las participantes coinciden señalar el 
espacio doméstico como un lugar de esparcimiento y descanso para 
los hombres, especialmente, si tienen un trabajo fuera del hogar y 
pueden “ayudar” con el trabajo reproductivo dentro de sus familias. 
Para las mujeres es desde la adolescencia temprana cuando se asume 
que deben realizan trabajo sin remuneración en este espacio, las dobles 
y triples jornadas de trabajo se naturalizan desde esta etapa. Por 
ejemplo, muchas refieren que hacen las tareas y los oficios para poder 
salir a jugar o que gozan de tiempo libre cuando consiguen apoyo 
para el cuidado de sus hermanos/as más pequeños. 

•  Los modelos de masculinidad referidos por los adolescentes hombres 
en las tres ciudades están definidos por pautas de comportamiento 
violentas hacia a las mujeres, hacia otros hombres y hacia ellos 
mismos. Comportamientos que son animados tanto por hombres pares 
como por hombres mayores. Las mujeres adolescentes tienden a 
cuestionar este modelo de masculinidad en la medida en que observan 
cómo les hace daño a ellas y a las mujeres que quieren. En las tres 
ciudades se hace referencia a que los hombres son “machistas” aunque 
la comprensión y la valoración de este concepto varía y no es muy 
cuestionada por parte de los hombres, excepto en Arauca donde los 
adolescentes mayores tienen inquietud por construir otras formas de 
ser hombres más equitativas y menos violentas. 

•  El modelo “correcto” de femineidad para las adolescentes está 
estrechamente relacionado con ser mujeres de casa (y no de calle), 
una norma moral reforzada principalmente por las madres y acompa-
ñada de prohibiciones sobre cómo y cuándo estar en la calle. Esta 
norma moral de ser “mujeres de casa” además de aludir a un modelo 
de feminidad moralmente valorado, está enmarcada en una lógica de 
cuidado y prevención de los riesgos latentes para las adolescentes en 
el territorio, entre ellos el acoso y abuso sexual. Esto último resulta 
interesante, ya que, aunque el riesgo es el comportamiento abusivo de 
ellos las prohibiciones o regulaciones son para ellas. 

•  La sexualidad en las tres ciudades es considerada un tema prohibido, 
poco conversado en todos los espacios, tanto en el privado como en el 
público. La mirada de las personas adultas hacia el cuerpo y 
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la sexualidad de las y los adolescentes es de incomodad y se mueve 
entre salirse de control del adulto/a y la tensión entre lo licito y lo 
ilícito, entre lo admirado y lo pecaminoso. En esta aparente confusión 
se tiende a juzgar desde una mirada de prohibición principalmente 
para las mujeres y no se reconoce la sexualidad, el cuerpo y su ejerci-
cio como portadores de expresiones enriquecedoras desde una pers-
pectiva de derechos. 

•  Tanto para los y las adolescentes como para las personas adultas 
participantes en las tres ciudades hay fusión entre noviazgo/relaciones 
sexuales/embarazo/hijos(as) con advertencias principalmente para las 
mujeres, desde las más jóvenes, de no tener novio en la adolescencia. 
Esta unión excluye fácilmente de la imaginación, por ejemplo, los 
noviazgos sin sexo, los noviazgos no heterosexuales, el sexo no pene-
trativo vaginalmente, y la interrupción voluntaria del embarazo (Nieto, 
Rincón, Avila, Mariño, & Forero, 2011).   

•  Las normas sociales de género en torno a la sexualidad y la feminei-
dad identificadas en el estudio sustentan la explotación, subordinación 
y apropiación colectiva de los cuerpos de las mujeres adolescentes que 
se basa en la reducción de la sexualidad femenina a la dimensión 
reproductiva y maternal y la vigilancia sobre como lucen y que espa-
cios deberían ocupan sus cuerpos. La apropiación individual y colectiva 
del cuerpo de las mujeres implica una desposesión subjetiva, la pérdida 
de autonomía corporal y su reducción simbólica a la figura de objeto 
(Centro Nacional de Memoría Historica , 2017). 

•  Las mujeres adolescentes son quienes principalmente identifican 
violencias basadas en género en el marco de las relaciones entre 
hombres y mujeres. Señalan la violencia física como común denomina-
dor en las relaciones de pareja heterosexuales de convivencia, siendo 
su principal referencia sus madres y vecinas; la forma de atender este 
tipo de violencias varía en cada ciudad: se evita intervenir en Cúcuta, 
en Riohacha se considera efectiva la intervención de terceros: familia-
res o vecinas. Solo en Arauca, las adolescentes y madres consideran 
activar la ruta de atención a través de la policía en casos ajenos o 
través de la denuncia formal en casos cercanos. 

•  En las tres ciudades las adolescentes menores (10 a 13 años) expre-
san la incomodidad y temor que genera el acoso callejero que es 
ejercido principalmente por hombres adultos y adolescentes mayores, 
esta conducta es sancionada ocasionalmente por otros hombres, pero 
en ellas ha sido asumida como habitual. 

•  En Riohacha y Arauca aparece 
como norma la desconfianza y 
competencia como principios de 
relación con otras mujeres, una 
norma principalmente 
influenciada por las madres y 
otras mujeres adultas cercanas a 
la red de afectos de las 
adolescentes, esto dificulta la 
construcción de las mujeres como 
sujeto colectivo. Sin embargo, en 
Riohacha surgen dos iniciativas 
que han favorecido las relaciones 
solidarias y comunitarias entre 
mujeres diversas: el kickball en las 
adolescentes mayores y el tejido 
de mochilas y otros elementos 
propios de la tradición Wayuu en 
el grupo de madres. 

•  La escuela es un factor protec-
tor para los chicos y las chicas 
que les permite generar un plan 
de vida y la esperanza de un 
futuro mejor. Es la forma como los 
padres y madres ven que es 
posible evitar que vivan las dificul-
tades por las que ellos pasaron y 
que les genere una confianza, que 
en el futuro incluso ellos y ellas 
estarán mejor.

•  Los padres y madres se sienten 
comprometidos con la 
responsabilidad de hacer que los 
y las adolescentes se mantengan 
en la escuela y que culminen sus 
estudios. Sin embargo, los padres 
y madres cuestionan que los y las 
adolescentes especialmente entre 
14 y 18 años, puedan decidir 
tomar caminos diferentes sobre 
todo cuando inician una relación 
de pareja, asumida 
automáticamente heterosexual y 
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peligrosamente reproductiva. Un embarazo implicaría tanto para las 
mujeres como para los hombres adolescentes cortar con la 
continuidad del estudio para asumir roles reproductivos y 
productivos, respectivamente. 

•  Estudiar es considerado, especialmente por los y las adolescentes 
mayores y las personas adultas de referencia, la forma de “ser alguien 
en la vida”, es decir, la posibilidad de representar un rol social más 
respetable, realizar trabajos más formales o adquirir una profesión 
que permita identificarse dentro de la sociedad, aunque no siempre se 
culminan las expectativas que se tienen del mismo, se insiste en que se 
debe continuar para lograr cambiar la condición en la que 
actualmente viven. Se piensa que es secuencial hasta estudiar en la 
Universidad u otro tipo de estudios superiores. Sin embargo, 
al indagar por la realidad de que esto se dé, se vuelve muy 
improbable por costos, disponibilidad y por la alta demanda que 
tienen los programas que subvencionan algún de los costos.

•  Las mujeres en el marco de la escuela son consideradas más 
juiciosas y dedicadas al estudio, por lo que sus compañeros las 
consideran mejores estudiantes. Sin embargo, se observan 
particularidades al respecto en dos ciudades: en Cúcuta a pesar de la 
naturalización de la obediencia como un comportamiento propio de 
las mujeres dentro de la escuela, el que tengan un mejor desempeño 
es atribuido a su inteligencia más que su obediencia. En Arauca los 
relatos de una docente y los adolescentes mayores sugieren la 
persistencia de dos estereotipos de género relacionados con este 
aspecto: las mujeres tienen menos habilidades en áreas como las 
matemáticas o la ciencia y la tecnología y la valoración de la 
obediencia y la dedicación de las mujeres más que de su inteligencia. 
Estos estereotipos de acuerdo con los relatos son interiorizados por 
las adolescentes quienes limitan en el desarrollo de sus capacidades 
intelectuales mediadas por estas creencias. Sin embargo, cabe señalar 
que esta percepción no aparece en las narraciones de las 
adolescentes participantes del estudio.

•  Los hallazgos de la investigación permiten afirmar que no son 
suficientes los conocimientos sobre la igualdad de género para 
transformar relaciones entre hombres y mujeres en la cotidianidad. 
Por lo que transformar los comportamientos y normas en las 
diferentes esferas de la vida que sostienen desigualdades de género 
requieren intervenciones que además de brindar información 
favorezcan la reflexión, la expresión y la exploración de otras formas 
de relacionarnos con nosotras/os mismas/os, con otras/os y con el 
mundo de manera más equitativa y solidaria. 

Recomendaciones 
•  La adolescencia se reconoce 
cada vez más como una ventana 
de oportunidad y un punto 
importante para la intervención. 
(Save the Children , s.f. ) por lo 
que se hace indispensable 
fortalecer espacios pedagógicos y 
lúdicos separados para 
adolescentes según grupo de edad 
10-13 y 14-18.

•  Es importante generar espacios 
de conversación con 
las adolescentes sobre la 
sexualidad femenina incluyendo 
temas como el placer 
(el reconocimiento del deseo 
sexual, la auto estimulación, el 
orgasmo), el conocimiento de su 
propio cuerpo (vulva y el ciclo 
menstrual) y la construcción de 
relaciones erótico/afectivas más 
justas y equitativas. 

•  Los hombres adolescentes 
necesitan espacios de 
conversación y referentes de 
masculinidades no violentas y 
autodestructivas.

•  Es urgente trabajar con las 
mujeres (adolescentes, madres y 
cuidadoras) la construcción de 
relaciones solidarias entre 
mujeres y fomentar la 
construcción de propósitos 
comunes como género en su 
territorio que permitan construir 
un sujeto colectivo. 

•  Ayudar a las madres y padres a 
comprender el significado de la 
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La mayoría de niñas y adolescen-
tes son más dedicadas en el 
colegio, pero no se esfuerzan por 
desarrollar sus capacidades 
intelectuales

La percepción que tienen los 
hombres adolescentes en relación 
con el trabajo en el colegio es que 
las mujeres (niñas y adolescentes) 
lo hacen mejor, con mayor dedi-
cación, y tienen más interés 
“mentalidad” que los chicos y por 
consiguiente obtienen mejores 
resultados. Sin embargo, la 
percepción de las docentes es que 
no se esfuerzan lo suficiente para 
desarrollar sus capacidades 
intelectuales, especialmente en 
áreas de ciencia y tecnología, 
porque los estereotipos de género 
y el machismo hacen que se 

limiten a otras a áreas de 
conocimiento:

“Yo creo que si o sea yo percibo que son 
muy machistas acá, eso ayuda a que las 
niñas no se potencialicen en su pensa-
miento ¿no? o sea como que no se 
transporten porque van a sentir que el 
hombre es el que hace todo entonces él 
es el de las finanzas, él es el que viene y 
me trae, él es el que llega o sea él es el 
que soluciona todo ¿sí? y de alguna 
manera las mujeres  pues debemos dejar 
que ellos sean los que hagan lo pesado y 
lo duro y nosotros no lo vamos hacer 
porque eso no es lo encargado o sea es 
como tomar esa posición y así las 
percibo en el aula…” “No pero por qué, 
no profe eso es muy difícil o eso” o sea ni 
siquiera lo intentan. (Entrevista docente 
Arauca).

Estas posiciones reafirman 
la persistencia de dos de los 
estereotipos de género más 
comunes señalados por diversos 
estudios sobre dinámicas de 
género dentro de la escuela: en 
primer lugar, el menor desempe-
ño de las mujeres en áreas 
como las matemáticas o relacio-
nadas con la ciencia y la tecno-
logía, y en segunda medida la 
valoración de la obediencia y la 
dedicación de las mujeres más 
que de su inteligencia. Estos 
estereotipos de acuerdo con los 
relatos son interiorizados por 
las adolescentes quienes limitan 
en el desarrollo de sus capacida-
des intelectuales mediadas por 
estas creencias. Sin embargo, 
cabe señalar que esta percep-
ción no aparece en las narracio-
nes de las adolescentes partici-
pantes del estudio.

adolescencia y brindar herramientas para relacionarse con ellos y 
ellas como sujetos de derechos. 

•  Sensibilizar frente a la forma en que opera la violencia de género de 
forma en que ayude a comprender porque muchas mujeres les cuestan 
denunciar o que no se justifique ninguna forma de violencia y que se 
actué con igual severidad frente a todas ellas, especialmente frente a 
aquellas que son menos visibles. 

•  Capacitar a los y las docentes en temas de equidad de género, 
derechos sexuales y reproductivos de los y las adolescentes, 
y educación sexual integral desde una perspectiva de género 
e interseccional.

•  Sensibilizar y asesorar a las directivas de las instituciones educativas 
en la construcción e implementación de proyectos 
transversales de educación sexual integral. 

•  Capacitar al personal de las instituciones de salud que prestan 
servicios a los y las adolescentes en Derechos sexuales y derechos 
reproductivos y atención en salud sexual y salud reproductiva con 
enfoque de género y ciclo vital. 

•  Crear estrategias de articulación entre la escuela con los servicios 
de SSRA y protección infantil.

•  Articular acciones con colectivas feministas y grupos juveniles que 
lideran acciones en temas equidad de género y DSR en los 
departamentos, para fortalecer la respuesta comunitaria y 
el acercamiento de los y las adolescentes no escolarizados. 
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